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shLA PRESENCIA DE HOMBRES DE ARMAS CASTELLANOS 




Este artículo estudia la presencia de hombres de armas castellanos en el asedio y conquista de 
Balaguer en 1413. En él se aborda el desafío del conde don Jaime, conde de Urgel, al rey don Fer-
nando y cómo éste, tras acabar prácticamente con los distintos focos de apoyo a su contrincante, 
decidió ponerse al frente de sus tropas y atacar Balaguer donde don Jaime se había refugiado. En 
esta empresa eran fundamentales los abastecimientos buena parte de los cuales se canalizaron a 
través de miembros de su familia o de colaboradores castellanos. Se estudian el carácter de los 
suministros, los lugares de abastecimiento, los medios y las tácticas empleadas. A continuación 
nos centramos no solo en los integrantes de importantes linajes de alta y media nobleza castellana 
recogidos en las crónicas, sino en otros cuyo nombre solo figura en documentos de archivo.1
1. Introducción
Con la elección de don Fernando como rey de la Corona de Aragón se inicia una nueva etapa 
respecto a la presencia de tropas castellanas en los territorios que la formaban.2 Desde su elección 
en Caspe el 28 de junio de 1412 —la designación había sido el 24—3 hasta la ruptura de hostili-
1. Abreviaturas utilizadas: ACA. Arxiu de la Corona d’Aragó/Archivo de la Corona de Aragón; AHN. Archivo Histórico 
Nacional; AHPZ. Archivo Histórico Provincial de Zaragoza; AMAl. Archivo Municipal de Alba de Tormes; AMM. Archivo 
Municipal de Murcia; AMPdN. Archivo Municipal de Paredes de Nava; AMVill. Archivo Municipal de Villalón; ARV. 
Arxiu del Regne de València/Archivo del Reino de Valencia.
2. Sobre la presencia militar castellana durante esa etapa véase González Sánchez, Santiago. “El ascenso del infante 
don Fernando al trono de la Corona de Aragón. Los medios empleados”, XIX Congreso de Historia de la Corona de Aragón. 
El Compromiso de Caspe (1412), cambios dinásticos y constitucionalismo en la Corona de Aragón, Isabel Falcón, ed. Zaragoza: 
Ibercaja-Gobierno de Aragón, 2013: 363-365. Llamo la atención sobre la ‘coincidencia’ entre esta primera entrada de las 
tropas castellanas en los reinos de la Corona de Aragón y la firma del tratado de paz entre Castilla y Portugal. Y también 
Muñoz Gómez, Víctor. “La candidatura al trono del infante Fernando de Antequera y la intervención castellana en la 
Corona de Aragón durante el Interregno”, Martí l’Humà: el darrer rei de la dinastia de Barcelona (1396-1410): l’Interregne i 
el Compromís de Casp, M.ª Teresa Ferrer i Mallol, ed. Barcelona: Institut de Estudis Catalans, 2015: 880-890. Sobre el in-
terregno es necesaria la consulta del libro de Sesma Muñoz, José Ángel. El Interregno (1410-1412). Concordia y compromiso 
político en la Corona de Aragón, Zaragoza: Centro de Estudios del Bajo Aragón-Caspe, 2011.
3. La bibliografía sobre esta cuestión es amplísima, entre las aportaciones más recientes véanse por ejemplo Sesma Mu-
ñoz, José Ángel, ed. Acta Curiarum Regni Aragonum. Parlamentos del Interregno (1410-1412). Actas del Parlamento de Alcañiz-
Zaragoza (1411-1412) (continuación). Actas del Compromiso de Caspe (1412). Sentencia del Compromiso de Caspe (25 junio 1412), 
Zaragoza: Gobierno de Aragón, Departamento de Educación, Cultura y Deporte-Ibercaja, 2011: VII/2; Gimeno Blay, 
Francisco M. El Compromiso de Caspe (1412). Diario del Proceso, Zaragoza: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Excelentísima Diputación de Zaragoza, 2012; Sarasa Sánchez, Esteban. “Aragón y el Compromiso de Caspe (1410-
1412)”. Rolde: revista de cultura aragonesa, 143-144 (2012): 60-67; Morales Arrizabalaga, Jesús. “La Concordia de Alcañiz 
y el ‘Compromiso’ de Caspe de 1412, desde la legislación, el derecho y la justicia”. Rolde: revista de cultura aragonesa, 143-
144 (2012): 69-75; Sesma Muñoz, José Ángel, ed. La Corona de Aragón en el centro de su historia, 1208-1458. El Interregno 
y el Compromiso de Caspe, Zaragoza: Gobierno de Aragón-Centro de Estudios Medievales de Aragón, 2012, de donde 
























sh dades que enfrentará directamente al rey con el conde de Urgel pasó cerca de un año. Periodo en 
el que el conde había dilatado de forma reiterada el acatamiento de fidelidad debida al monarca 
como súbdito,4 y durante el cual el nuevo rey de Aragón se planteó intervenir contra don Jaime de 
Urgel.5 Aunque ello no impidió que don Fernando, al notificar a algún monarca como el marroquí 
Abu Said Utman III su nombramiento, le expresase:
el bueno e pacifico stamiento e sosiego de todos nuestros regnos sin otra contradiccion alguna 
assin como si desde que nascieremos fueramos Rey dellos. E assi mesmo el comde durgell el duque 
de gandia don ffrederich que demandauen los ditos nuestros regnos como competitores nos han 
obedescido e jurado por su Rey e senyor.6
2. El desafío del conde del Urgel al rey de Aragón
Esta situación hizo que el nuevo rey de Aragón enviase a Castilla a los hombres de armas que 
le habían ayudado a conseguir el reino, que estarían descontentos por el pago recibido y que, en 
palabras de Zurita, “presumían haber sido la causa que reinase en ellos pacíficamente”.7 De estos 
hechos se beneficiará el conde de Urgel que, a través de don Antonio de Luna y de mosén García 
de Sesé, iniciaría tratos con el duque de Clarence para conseguir su ayuda militar y la contratación 
de mercenarios extranjeros dispuestos a combatir al rey de Aragón.8 A todo ello hay que añadir 
destacamos las aportaciones de Canellas Anoz, Beatriz. “Actas de los Parlamentos de Cataluña y Aragón tras la muerte 
de Martín el Humano y del Compromiso de Caspe y elección de Fernando de Antequera”: 11-39; Navarro Espinach, 
Germán. “La historiografía moderna del Compromiso de Caspe”: 41-59, y Morales Arrizabalaga, Jesús. “La ‘publicación’ 
de Fernando de Castilla como Rey de Aragón: El ‘Compromiso’ de Caspe de 1412 como cuestión de justicia”: 315-346. 
Gimeno Blay, Francisco M. Una Corona, set aspirants. Casp 1412, Valencia: Institució Alfons el Magnanim, 2013; Sarasa 
Sánchez, Esteban. “El Compromiso de Caspe: el hecho histórico”, XIX Congreso de Historia de la Corona de Aragón...: 117-
127, y Sabaté i Curull, Flocel. “Per què hi va haver un Compromís de Casp?”, Els valencians en el Compromís de Casp i en 
el Cisma d’Occident, Ricard Bellveser, ed. Valencia: Institució Alfons el Magnànim, 2013: 45-119, y del mismo Sabaté i 
Curull, Flocel. “El Compromiso de Caspe ¿ruptura dinástica o modelo de estado?”, Ruptura i legitimació dinàstica a l’Edad 
Mitjana, Flocel Sabaté i Curull, ed. Lleida: Pagés editors, 2015: 279-290.
4. En la carta de los compromisarios anunciando la elección de don Fernando el 28 de junio se contenía que... deure 
essser prestat per tots los sotsmesos a la real corona Darago lo deute de fealtat: Bofarrul y Mascaró, Próspero. Procesos de las anti-
guas Cortes y Parlamentos de Cataluña, Aragón y Valencia custodiados en el Archivo General de la Corona de Aragón, en Colección 
de Documentos Inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, Barcelona: Establecimiento Litográfico y Tipográfico de 
Jose Eusebio Monfort, 1848: III, 278. El acatamiento lo hicieron los embajadores del conde en la Seo de Lérida. Zurita, 
Jerónimo. Anales de la Corona de Aragón, ed. Ángel Canellas López, Zaragoza: Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas, 1980: V, 304-305.
5. Así se lo comunica a mosén Ponz de Ribelles en carta emitida desde Zaragoza el 14 de octubre de 1412, como conoce-
mos por Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón último conde de Urgel. Memoria leída en las sesiones ordinarias celebradas 
por la Real Academia de Buenas Letras los días 11 y 25 de abril de 1899, Barcelona: Real Academia de Buenas Letras, 1899: 
292 (doc. núm. 107). Véanse también González Sánchez, Santiago. Itinerario de don Fernando, regente de Castilla y rey de 
Aragón (1407-1416), Zaragoza: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2013: 135, y Sarasa Sánchez, Esteban. 
“De efemérides, aniversarios y estancias reales. Fernando I de Aragón (1412-1416) en Zaragoza”, Miscelánea de Estudios 
en homenaje a Guillermo Fatás Cabeza, Antonio Duplá Ansuategui, María Vitoria Escribano Paño, Laura Sancho Rocher, 
María Angustias Villacampa Rubio, eds. Zaragoza: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2014: 641.
6. ACA., Cancillería, reg. 2401, f. 54r, publicado por Arribas Palau, Mariano. Intercambio de embajadas entre Abu Said 
Utman III de Marruecos y Fernando I de Aragón, Tetuán: Centro de Estudios Marroquíes, 1956: 31.
7. Zurita, Jerónimo. Anales...: 307.
8. Zurita, Jerónimo. Anales...: 317-319; Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica del serenísimo príncipe don Juan, segundo rey deste 
nombre en Castilla y León, escrita por el noble y muy prudente caballero Fernán Pérez de Guzmán, Señor de Batres, del su Consejo, 
Madrid: Biblioteca de Autores Españoles, 1953: LXVIII/II, 347-348. Parece que don Antonio de Luna estuvo en Burdeos 
























shla osadía del conde al alzar banderas por su causa, llamándose rey,9 lo que unido a las acciones de 
algunos de sus partidarios más señalados como don Antonio de Luna,10 que tomó los castillos de 
Trasmoz y Montearagón,11 o el paso de la frontera por tropas extranjeras contratadas (gascones 
e ingleses), hizo que se le formulase un proceso y que el rey se decida a intervenir directamente 
contra él.12 Esta decisión vino determinada en último término por las acciones de las tropas de don 
Jaime en Cataluña, en Aragón y en Valencia. Así las tropas urgelistas dirigidas por un grupo de 
nobles partidarios de don Jaime,13 el día 24 de junio atacaron Lleida partiendo de Albesa, se apode-
raron de Corbins y de los molinos de Picabaix, pero no lograron apoderarse de la ciudad.14 Y tras la 
contratando mercenarios en ayuda del conde de Urgel, como conocemos por diversos testimonios. Véase, por ejemplo, 
el que se recoge en Bofarull y de Sartorio, Manuel de. Proceso contra el último conde de Urgel y su familia, Colección de Docu-
mentos Inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, Barcelona: Imprenta del Archivo, 1868: I, 275. E dix que... estant a 
Bordeu veu aqui al dit don Anthon qui soldejava gent per entrar e esforzar lo comte Durgell contra lo Rey Darago e que axi ho dehien 
tots los de sa casa e ho saben molts altres castellans e altra gent que eran a Bordeu.
9. Zurita, Jerónimo. Anales...: 326.
10. Moxó y Montoliu, Francisco de. “Raíces navarras de la Casa de Luna”, Primer Congreso General de Historia de Navarra. 
3 Comunicaciones. Edad Media, Príncipe de Viana. Anejo 8 (1988): 144, nota 88, pone de manifiesto los múltiples lazos de 
parentesco de los Luna con importantes linajes catalanes como Cervelló, Montcada y Cárdona, que estarían detrás de la 
postura favorable de don Antonio de Luna al conde de Urgel.
11. Sancho Izquierdo, Miguel. “Ensayo de una biografía de don Antonio de Luna y de su influencia en el Compromiso 
de Caspe”. Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 18/30 (1914): 280 y 281. La primera fortaleza se sitúa en la comarca 
del Somontano del Moncayo y Tarazona. Tenemos constancia documental de que Trasmoz estaba en manos de gentes 
de armas de don Antonio de Luna a comienzos del mes de mayo de 1413, pues con fecha 9 de ese mes el monarca se 
dirige al gobernador de Aragón apremiándole para que convocase a todos los que de él tenían tierras para que asediasen 
el castillo. En la misma misiva el rey daba cuenta de que escribía a las ciudades de Zaragoza y de Calatayud para que le 
proporcionasen ingenios, bombardas y todas las otras artillerías aptas para combatir y tomar el castillo de Trasmoz. Así 
como que Tarazona y los pueblos de la comarca habían comenzado a asediar el castillo y de allí no partirían hasta que lo 
hubiesen tomado. ACA., Cancillería, reg. 2383, f. 3v. La carta al concejo de Calatayud fechada el mismo 9 de mayo les 
pedía que enviasen el mayor número de gente que pudiesen al sitio de Trasmoz, al igual que había hecho Tarazona, y 
que proporcionasen lombardas y otras artillerías para que el gobernador de Aragón pudiese tomarlo. ACA., Cancillería, 
reg. 2383, f. 4v. La segunda fortaleza está en el municipio oscense de Quicena, en la Hoya de Huesca y, por lo tanto, 
muy cerca de esta ciudad. De acuerdo con la confesión de Pedro Meluso y otros dos partidarios de don Jaime de Urgel, 
apresados en Barbastro, los defensores de Montearagón solo serían veintidós combatientes en los primeros días de agos-
to de 1413, que además no tenían agua, pues la cogían del río y que estaban aislados del resto de los apoyos del conde 
de Urgel al que decidieron pedir ayuda. El rey recomienda a Pedro Estañella, notario de Barbastro... “que los deuades 
bien strenyr en special al agua e que vnos quince dias los tengades bien strenydos no admonendo les tracto alcuno nin 
atorgando les remision tro a tanto qu´ende hayades otro ardit o sentimiento segunt el qual d’alli auant uso regiredes... 
E por esto remetemos a vos que si entendredes que tracto alcuno sia vtil e proueytoso que y pasedes”. Lleal, Coloma. El 
castellano del siglo xv en la Corona de Aragón, Zaragoza: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1997: 31-32 (doc. 
núm. 6). El 11 de agosto se firmó la capitulación de Montearagón, que estaba en poder de las tropas del rey don Fernan-
do a fecha 15 de agosto, como sabemos por ACA., Cancillería, reg. 2403, f. 62v, publicado en López Rodríguez, Carlos, 
ed. Epistolari de Ferran I d’Antequera amb els infants d’Aragó i la reina Elionor (1413-1416), Valencia: Universitat de Vàlencia. 
Fonts històriques valencianes 14, 2004: 61-62 (doc. núm. 50). Algún autor como Arco, Ricardo del. “El monasterio de 
Montearagón”. Argensola, 53-54 (1963): 5, lo retrasa al día 29.
12. Véase por ejemplo Guallar Pérez, Manuel. “El Conde don Jaime de Urgel frente al rey don Fernando de Antequera. 
Un episodio leridano de esta lucha, el sitio de Balaguer y la rendición del Conde al Rey, con los antecedentes de su 
rebeldía, según el relato que de aquellos sucesos hizo Lorenzo Valla”, Miscel·lània Homenatge al professor Salvador Roca i 
Lletjós, Lleida: Institut d’Estudis Ilerdencs, Diputació Provincial de Lleida, 1981: 186-208.
13. Sobre la nobleza urgelista catalana, en especial sobre Berenguer de Fluvià y el protagonismo que tuvo, trata Bertran 
Roigè, Prim. “El comtat d’Urgell i el Compromís de Casp”, Ruptura i legitimació dinàstica a l’Edad Mitjana, Flocel Sabaté i 
Curull, ed. Lleida: Pagés editors, 2015: 152-156.
14. ...vench de nit a Leyda ab gent d’armes, e les guaytes dels murs, sentints les génts, cridaren grans crits e aquell, vehentse decubert, 
tornassen a Balaguer, según la descripción de la Crónica de Pere Maça, ed. José Hinojosa Montalvo, Valencia: Universidad 
de Valencia. Secretariado de Publicaciones, 1979: 46. Valla, Lorenzo. Historia de Fernando de Aragón, Edición de Santiago 
López Moreda, Madrid: Ediciones Akal. 2002: 185-186. Aunque sus informaciones no están contrastadas y con las 
debidas precauciones también proporciona información Roca, Luis. Fastos Ilerdenses. Colección de efemérides pertenecientes a 
la historia de la ciudad, Lleida: José Sol e Hijo, 1873: 16 (doc. núm. 27 de 1413). “Por espacio de cinco horas mantienen 
























sh batalla de Alcolea de Cinca, de principios de julio, y después del asedio y rendición del castillo de 
Buñol, que se extendió entre los días 5 y 19 del mes de julio, las tropas reales derrotaron a las que 
apoyaban al conde de Urgel y se hicieron con la citada fortaleza.15 De forma paralela don Fernando 
también reforzó su posición exterior al firmar la paz con la república de Génova el 12 de junio 
de 1413 en Barcelona. El tratado establecía, entre otras cláusulas, que ninguna de las dos partes 
prestarían auxilio alguno a los súbditos rebeldes a cualquiera de ellas, y que tendrían por tales a 
aquellos que cada parte señalase por medio de carta o embajada, impidiéndoles reclutar hombres 
de armas, naves, avituallarse de víveres, etc.16 Ni que decir tiene que el primero al que afectaría tal 
medida sería al conde don Jaime de Urgel.
La desprotección en la que el monarca se encontraba le hizo llamar a sus gentes de Castilla. Don 
Fernando ordenó cuánta gente habría de traer cada uno, quiénes habían de venir y de dónde, las 
razones de su nuevo llamamiento, el lugar de concentración y lo que urgía su llegada, añadiendo 
además que aunque “para estos se empeñasen, que les daba su fe de ge lo bien pagar”.17 El recurso 
a los castellanos de cualquier condición que se encontraban en Barcelona para que lo guardasen 
denota temor y falta de previsión por parte de don Fernando, así como desconfianza en sus nuevos 
súbditos.18
un reñido combate contra la Ciudad en el punto llamado Mercadal, situado extramuros junto al antiguo camino de 
Balaguer los capitanes del Conde de Urgel Pedro Cortit, Artal de Alagon y P. Ramon de Fluviá, quienes tras la pérdida 
de más de sesenta de los suyos, entre muertos y heridos, ante la brava resistencia de la Ciudad, de cuyos defensores 
ninguno recibió daño se ven obligados á declararse en retirada, y la verifican con direccion á Alandí y á Benavent, donde 
con dicho conde se alojan, talando campos, destruyendo molinos é incendiando algunos lugares”. La fecha del ataque 
a Lérida y los hechos que tuvieron lugar se encuentran en RAH., Col. Salazar y Castro, 9-3-4-G-15, signatura moderna 
9-462, ff. 192r-v, como se contiene en mi artículo González Sánchez, Santiago. “1413, el año inédito de la ‘Crónica de 
Juan II de Castilla’ de Álvar García de Santa María, del manuscrito 9-462 de la Real Academia de la Historia”, Boletín 
de la Real Academia de la Historia, 214/2 (2017): 225. Pocos días después el monarca escribe una carta a los pahers y 
prohombres de la ciudad de Lérida en la que les comunica que envía a García de Villagómez y a P. Alonso de Pande con 
ciertas artillerías y pertrechos que él había mandado fabricar y otras que se debían hacer para continuar contra Jaime de 
Urgel, su tierra, vasallos y secuaces. Todo ello, sin duda, para protección de la ciudad y con vistas al asedio de diferentes 
lugares del conde. ACA., Cancillería, reg. 2403, f. 38, publicado por Jiménez Catalán, Manuel. Apuntes para la historia de 
Balaguer, Zaragoza: Librería de Cecilio Gasca, 1913: 183 (Apéndice 3º).
15. A 16 de julio el castillo todavía no se había entregado, como sabemos por Tintó Sala, Margarita. Cartas del baile gene-
ral de Valencia, Joan Mercader al rey Fernando de Antequera, Valencia: Institución Alfonso el Magnánimo, 1979: 170 (doc. 
núm. 6). Rubio Vela, Agustín. “Del asedio de Buñol al de Balaguer. Los valencianos y la sublevación de Jaume d’Urgell 
(1413)”. Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura, 77 (2001): 155-217, en especial las páginas 159 y 165. Y del mismo 
Rubio Vela, Agustín. “Después de Caspe. El urgelismo y las oligarquías”, La Corona de Aragón en el centro de su Historia. 
El Interregno y el Compromiso de Caspe (1410-1412), Zaragoza y Alcañiz, 24, 25 y 26 de noviembre de 2010, José Ángel Sesma 
Muñoz, ed. Zaragoza: Gobierno de Aragón-Centro de Estudios Medievales de Aragón, 2011: 268.
16. Camarena Mahiques, José. Tratado de paz entre Aragón y Génova en 1413, Valencia: Diputación Provincial de Valencia, 
1953: 100-104.
17. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 348-349. El matiz que señala Pérez de Guzmán es interesante para considerar 
como válido lo que Zurita expresa sobre el pago por los castellanos tras su primera entrada en los reinos de la Corona 
de Aragón. Zurita, Jerónimo. Anales...: 307. La Crónica incompleta del reinado de Fernando I de Aragón, ed. Luis Vela Gor-
medino, Zaragoza: Anubar, 1985: 24, proporciona la relación de concejos de Castilla a los que habría pedido el envío de 
gente de armas. Eran Medina del Campo, Cuéllar, Olmedo, Paredes de Nava y Arévalo.
18. La presencia castellana en la guarda del monarca antes y durante los hechos que aquí se estudian está ampliamente 
constatada. Véase al respecto y en folios diversos ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caba-
llería, vol. 2500bis, ff. 6v-30r, por ejemplo. Algunos de los castellanos de esa guarda eran: Juan Soriano, Juan de Sada, 
Pedro de Peñafiel, Fernando de Medina, Álvaro de León, Gonzalvo de Ávila, Juan de Herrera, Gonzalvo de Oñón, Juan 
López de Arévalo, Gonzalvo de Cuéllar, Pascual López de Poyo, Martín Pérez, Alfonso Zapata, Alfonso de Salas, Gómez 
de Moraleja, Pedro Sánchez de Cadreta, Fernando Dávila, Luis de Poyo, Benito Sánchez, Fernando Alfonso de Sevilla, 
Álvaro Garavito, Pedro Gonzalvez de Toledo, Fernando Carrillo, Ordoño de Zamudio, etc.
























sh3. El enfrentamiento directo
El enfrentamiento militar entre don Fernando y el conde de Urgel comenzó poco después de la 
nueva entrada de tropas castellanas en los territorios de la Corona de Aragón, previo beneplácito 
de las Cortes19. Ignoramos el tiempo concreto que las tropas castellanas tardaron en presentarse en 
Aragón. Las fuentes consultadas dan cuenta de su presteza y celeridad en llegar,20 de que el que 
más tardó no se detuvo diez días21 o de que fueron muy pocos días.22 En cualquier caso, parece 
concluirse de la lectura de todas ellas, la rapidez en acudir se habría debido, esencialmente, a su 
lealtad al rey de Aragón. De ahí que la estrategia del conde de Urgel y de algunos de sus partidarios, 
basada en el descontento de los castellanos por no haber percibido el sueldo que se les debía23 y que 
les impediría acudir a su nueva llamada,24 pueda considerarse fracasada. Un número considerable 
de esas tropas, al menos por la importancia de sus capitanes debió de llegar a mediados del mes de 
junio. En ese momento, días 14 y 15 de ese mes, el monarca escribió varias misivas al escribano de 
ración, a destacados nobles de Aragón y a todos los oficiales del reino, instándoles a que les die-
sen posadas y les vendiesen pan y vino y las cosas que necesitasen por su dinero al adelantado de 
Castilla, a Juan Hurtado de Mendoza, a Diego Pérez Sarmiento, a Pedro Nuñez de Guzmán, a Luis 
de la Cerda y a Per Alonso de Escalante, que con ciertas gentes de armas venían por su servicio a 
Aragón.25
El lugar de concentración se fijó en Zaragoza, donde llegaron los castellanos, si bien no todos en 
el mismo momento26 pues hubo caballeros que se incorporaron más tarde. La cuantía de las tropas 
debió de desbordar las previsiones iniciales de don Fernando y estaría en torno a las mil lanzas.27 
La táctica que el rey de Aragón empleó para la ubicación de las tropas fue la misma que la vez 
anterior, la dispersión. No obstante, se establecieron tres núcleos principales a partir de los cuales 
los castellanos desarrollaron sus acciones. Fueron Huesca, Sesa y Pertusa, todos bastante cercanos 
y a donde se dirigieron las tropas que habían llegado a Zaragoza. El acantonamiento en esta área 
estaría indicando varios hechos. En primer lugar, la zona por donde se esperaba la entrada de 
tropas extranjeras28 y, por otra parte, la puesta en práctica, por parte de don Fernando del control 
19. Crónica incompleta...: 24.
20. Zurita, Jerónimo. Anales...: 334.
21. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 349.
22. Crónica incompleta...: 24.
23. Según conocemos por un documento editado por Florencio Janer, el sueldo estipulado en la primera entrada de 
las tropas castellanas era de un florín diario para cada lanza y de diez maravedíes por día para los ballesteros. Janer y 
Graells, Florencio. Examen de los sucesos y circunstancias que motivaron el Compromiso de Caspe, y juicio crítico de este aconteci-
miento y de sus consecuencias en Aragón y en Castilla, Madrid: Imprenta de la Real Academia de la Historia, 1855: 147-148.
24. Zurita, Jerónimo. Anales...: 333.
25. ACA., Cancillería, reg. 2383, ff. 55v, 56r y 58v-59r.
26. Zurita, Jerónimo. Anales...: 335; Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 349. También da cuenta de Zaragoza como 
lugar de concentración Canellas López, Ángel. “El reino de Aragón en el siglo xv (1410-1479)”, Historia de España de 
Menéndez Pidal, Madrid: Espasa Calpe, 1964: XV, 356.
27. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 349; Crónica incompleta...: 24. Estas dos obras proporcionan la cifra de mil lanzas 
procedentes de Castilla. Mientras que Zurita, Jerónimo. Anales...: 335, ofrece dispersos los datos que sumados arrojan la 
cifra de novecientas diez lanzas.
28. Zurita, Jerónimo. Anales...: 321. La cercanía de esta zona a la frontera con Navarra, la existencia de navarros ayu-
dando a la toma del castillo de Trasmoz y las posibles ayudas de su rey al conde de Urgel, movieron a don Fernando a 
enviarle una embajada en el mes de mayo de 1413. Lo que se pretendía de Carlos III era una implicación en la defensa 
frente a las tropas extranjeras en el puerto común de Val de Ansó. Por la documentación manejada conocemos la 
existencia de una embajada enviada por el rey de Aragón a Navarra a mediados del mes de noviembre, posiblemente 
























sh de los pasos fronterizos, vigilancia que se mantuvo hasta la finalización de la campaña contra el 
conde de Urgel.29
Como se ha indicado, este sector de la frontera franco-aragonesa e incluso navarra se esperaba 
que fuera especialmente conflictivo al preverse la entrada de tropas extranjeras por él como corro-
boran varias cartas que tienen como origen y como destinatario al castellano Suero de Nava, y en 
las que la preocupación se personaliza en don Antonio de Luna. La primera, que no lleva fecha, la 
dirige Suero de Nava al rey don Fernando en los siguientes términos:
Al mas catholico e mas vertadero e sforçado nostro Senyor el muit alto e muyt poderoso don 
Ferrando per la gracia de Dios Rey Darago.
E Senyor diz que don Anthon entienden que con estos dineros fara mil combatientes de los ingleses 
o mil et quingentos e que haura de Gascunya fasta sietecentos combatientes e que dizen que ellos 
tanto que sian en esto regno tienen grandos tractos con algunos cavalleros e con algunos lugares 
e que ante que la vostra merce se percibria e los se reforçaran per manera que vos no los porets 
echar del regno. E Senyor dizen que tantost que entren en lo regno que luego entenden de tomar 
voç de llamar Rey a don Jayme. E elos paren que han a entrar per lo puerto de Sola que es entre 
Bearn e Navarra e entienden que ellos serán en esta tierra a priessa. E si quierre Senyor si hi 
enviassades unos quingentos ombres darmes de aquellos que están en Barchinona a esta cuitat de 
Huesca car ellos senyor dizen alla que llegando a esta cuidat sera suya. E Senyor antes que estas 
cosas vayan mas adelante vostra merce deve compendre todos los cavalleros del regno a vostro 
gage por enviar por castellans. E dizen que ellos alla dizen que vostra persona e vostres fijos no 
pueden seyer seguros si en poder de castellanos no e que aquellos tienen ellos en gran reciello e por 
exo prenguieran a mi scudero por que no nos avisasse que no enviassedes por ellos. Vostro humil 
servidor Suero de Naua.30
La segunda carta está fechada el 28 de mayo en Jaca y tiene como destinatario a Suero de Nava 
dándole cuenta de la... entrada que decían que haría por Francia don Antonio de Luna, de los partidarios 
que tenía y, sobre todo, pidiendo... socorro de gentes.31 Estas informaciones y demandas, como se 
vería más adelante, se ajustaban a la realidad y estaban plenamente justificadas pues don Antonio 
de 1412, en la que participaron por parte castellana el almirante Alfonso Enríquez y el arcediano del Alcor y por parte 
aragonesa mosén Elfó. Ignoramos el fin último de esta embajada por el secreto con el que está escrita la carta. ACA., 
Cancillería, Cartas Reales, Fernando I, caja 19, nº 2546.
29. Ejemplos de ello son la carta que dos cónsules de Perpiñán escriben al rey de Aragón con fecha 7 de octubre y que 
transcribimos a continuación.
Apres, molt excellent senyor, notifficam a la vostra molt excellent e alta senyoria com nosaltres, quj continuament tenjm nostres spies en 
les parts de Gascunya e de Tolosa, per raho de les grans fames que, per molts dies passats han trebaylat del ajustament e venguda de 
part deça de gent darmes, en socors de Jayme dUrgell, hauem cobrades daquelles de pochs dies en ça tres, quj tots concordantment han 
reportat que en nagāa daquelles parts no son aplegades companyes darmes algunes, quj sien dalgun caler e lo deurer que hauem cobrat 
ha camjnat tot lo comtat de Comenge segujnt dun en vn tots los lochs on hoya dir que hauja gent darmes e aquest diu e reporta que en 
tot lo comtat de Comenge ell no ha trobade gent darmes aplegada, sino en vn loch qujs apella Martres, on troba mossen Aymerich de 
Comenge ab xxx o xxxv rossins, quj, segons lj fon dit, era ab la dita gent applegat per fer la serca del dit comtat de Comenge; e, en ul altre 
loch qujs appellat Rengatges, troba lo senyor de Campayanch ab L. rossins o entorn e ab xv o xviij homens a peu disent aquest que vol 
morir, si en tot lo dit comtat de Comenge ha de present altre gent darmes aplegada mas auant sen apres de uers Tholosa diu que aquj 
ha trobades les fames acostumades, les quals, en veritat, senyor molt excellent, cresem nosaltres ques meten mjsterialment per algās quj 
son aquj del dit Jayme dUrgell. Publicada por Lopes de Almeida, Manuel, ed. Monumenta Henricina, (1411-1421), Coimbra: 
Publicado por Comissao Executiva do V centenario da morte do infante D. Henrique, 1960: II, 68 (doc. núm. 22). Tam-
bién la carta que el monarca envió a Antonio de Bardají durante el sitio de Balaguer, comunicándole la presencia de 
tropas gasconas a seis leguas de la frontera de Aragón, cerca de los puertos de Ribagorza y de Gistán y del valle de Arán. 
ACA., Cancillería, reg. 2381, ff. 37r-v. O la que don Fernando escribió a don Pedro de Urrea advirtiéndole que gente de 
armas extranjera hacía la vía de los puertos de Jaca, sin fecha. ACA., Cancillería, reg. 2381, f. 42v.
30. Bofarull y de Sartorio, Manuel de. Proceso contra el último conde...: I, 274-275.
31. ACA., Cancillería, Cartas Reales, Fernando I, caja 18, n.º 2237.
























shde Luna había penetrado y se había establecido con tropas inglesas en la fortaleza de Loarre.32 Así 
pues, y desde el fracaso de don Jaime ante Lleida el 27 de junio de 1413 existían en estos mo-
mentos dos núcleos en los que se concentraban los apoyos militares al conde de Urgel, Loarre33 y 
Balaguer.
Será precisamente el deseo de don Jaime de Urgel por fortalecer su posición en Balaguer la 
causa de su primera derrota militar de importancia, la del capitán Basilio que estaba al frente de 
las tropas inglesas que se dirigían a reforzarle.34 Esta derrota no implicó solo la prisión o muerte 
de doscientos hombres de caballo, entre hombres de armas, arqueros y ballesteros35; sino además 
la pérdida del dinero que el conde de Urgel empleó, el impedirle aprovisionarse por esta vía de 
nuevos combatientes,36 el cortar el paso a una posible ayuda de don Antonio de Luna y el minar su 
moral y la de sus partidarios, por citar unos casos.
Por el contrario, para el rey de Aragón esta victoria supuso un aumento de su moral, de la de 
sus tropas y seguidores37 y, sobre todo, el comienzo de su implicación directa en la resolución del 
conflicto. En tal sentido, el monarca envió a su tía doña Teresa de Ayala, priora del monasterio de 
Santo Domingo el Real de Toledo una carta, con fecha 13 de julio de 1413, comunicándole la de-
rrota del capitán Basilio por parte de sus tropas.38 Esta batalla también supuso un salto cualitativo 
pues fue la primera acción armada en la que hubo un enfrentamiento directo entre ambas partes 
en liza; aspecto que caracterizará a la nueva fase a la que da paso. El monarca ordenaba el día 15 
32. Estas tropas inglesas estuvieron poco tiempo en Loarre, desde donde se pasaron a Francia antes de que les alcanza-
sen las que el monarca tenía en Huesca. Sancho Izquierdo, Miguel. “Ensayo de una biografía...”: 458.
33. Esta fortaleza se resistió al rey de Aragón hasta comienzos de 1414. El 10 de mayo de 1413 don Fernando encomen-
daba a Juan Delgadillo la toma de dicho castillo, como conocemos por ACA., Cancillería, reg. 2383, f. 6v.
34. Desconocemos si el combate tuvo lugar... en terres Doscha donde tropas del rey tenían a los prisioneros tomados en 
la batalla, como tomamos de Bofarull y de Sartorio, Manuel de. Proceso contra el último conde...: I, 112. Noticia del apresa-
miento de Basilio, seguramente huido, no muy lejos de Castelfollit en la misma publicación, página 358. Sobre la impli-
cación inglesa en el conflicto véase el artículo de Rycraft, Peter. “Caspe vista desde Inglaterra”, XIX Congreso de Historia 
de la Corona de Aragón...: 733-741. La crítica que puede hacerse de este artículo no tiene que ver tanto con su contenido 
como con la mala traducción de que ha sido objeto, lo que dificulta su comprensión.
35. Zurita, Jerónimo. Anales...: 336. Este autor no nos proporciona las pérdidas humanas de esta acción de armas, solo 
señala el número de prisioneros, cuarenta y su capitán. Por su parte, Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 349, cita a 
Basilio entre los muertos, posiblemente con un fin enaltecedor de la victoria conseguida por los castellanos.
36. La entrada de esas tropas se pudo producir por la vieja calzada romana que unía Béarn con Zaragoza, recogida en el 
“Itinerario de Antonino” y de la que da cuenta Ubieto Arteta, Antonio. “Los caminos que unían a Aragón con Francia 
en la Edad Media”, Les communications dans la Péninsule Ibérique au Moyen-Age (Actes du Colloque de Pau, 28-29 mars 1980), 
París: Centre National de la Recherche Scientifique, 1981: 23-24.
37. Sabemos que la noticia se divulgó por los territorios de la Corona de Aragón y que se utilizó para desanimar a los 
partidarios del conde de Urgel que aún resistían en ciertos territorios, como el castillo de Buñol. Tintó Sala, Margarita. 
Cartas del baile...: 170 (doc. núm. 6).
38. Señala que partirá... de aquí (Se refiere a Barcelona) esta semana primera. Este documento, del que no se facilita signatu-
ra, procedería del archivo del monasterio de Santo Domingo el Real de Toledo y fue publicado por Álvarez de la Braña, 
Ramón. “Carta de don Fernando el de Antequera sobre una derrota de los ingleses en Aragón el año 1413”, Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos [3ª época] 7 (1902): 382-383. Por lo que respecta a los caídos en la batalla pone de mani-
fiesto que ni uno solo se les fue y que Basilio había sido apresado. Los nobles que tomaron parte en esta acción fueron 
Diego Gómez de Sandoval adelantado de Castilla, Luis de la Cerda y Pedro Alfonso de Escalante, por parte castellana y 
por parte aragonesa Juan de Ixar, mosén Juan de Bardají, el baile general de Aragón y Jaime Cerdán. Diego Gómez de 
Fuensalida, obispo de Zamora, recibió la noticia de la derrota de los ingleses a través de Fernando de Villarreal, escu-
dero castellano de la compañía de Pedro Ñuñez de Guzmán, el día 12 de julio, como consta en ACA., Real Patrimonio, 
reg. 2660, ff. 36r-v. Ese mismo día 13 de julio expidió carta fechada en Barcelona por la que donaba de albricias 1.000 
florines de oro a Gómez de Vega y a Pedro de Soto, escuderos del adelantado de Castilla Diego Gómez de Sandoval, 
que le habían comunicado la derrota de los ingleses, a quienes el citado adelantado y otros naturales y vasallos del rey 
de Aragón habían derrotado, como conocemos por el libro del tesorero Juan Dezplá. ACA., Real Patrimonio, Maestre 
Racional, vol. 417, f. 65v.
























sh un pago de 1.200 sueldos barceloneses a Pedro Alfonso de la Panda, repostero de la reina, que 
comprendía el pago para dos hombres de caballo armados, incluido él, y tres hombres de a pie para 
que le ayudasen a guardar la artillería que el rey enviaba hacia las partes de Lleida.39
Los partidarios del conde de Urgel seguían ejerciendo presión. Así, el 16 de julio el castellano 
Martín de Pomar que estaba en la ciudad de Huesca refuerza su posición con la llegada de nuevas 
tropas al mando del también castellano Suero de Nava. La misión de esta posición era resistir la 
entrada de gascones y de ingleses.40 Sin embargo, parte de estas tropas —sesenta hombres de armas 
y ciento cincuenta hombres de pie— no permaneció en la ciudad oscense sino que persiguió a los 
favorables al conde de Urgel que estaban por algunos valles pirenaicos, por ejemplo el curso del río 
Gallego hacia su cabecera, teniendo como base el castillo de Javierre.41 El documento en el que nos 
basamos es buena muestra de la forma de actuar de algunas tropas castellanas, de la toma de de-
cisiones, del empleo de espías —lo cual se deduce de ciertas informaciones como la interceptación 
de un correo—, de los medios de abastecimiento de los enemigos y de su número, así como de la 
existencia de partidarios del rey de Aragón en la montaña, etc.
Lo que se ha denominado enfrentamiento directo se inició con la decisión del rey de ponerse 
al frente de sus tropas,42 mostrando así su deseo de castigar al conde de Urgel para que su desaca-
to sirviera de ejemplo a otros. Don Fernando comparaba esta acción con la de arrancar las malas 
raíces de sus reinos.43 Los combates del nuevo periodo que ahora se abre revisten dos formas, una 
primera en la que a grandes rasgos predominan las correrías de campo y que en ciertos momentos 
se retomará durante el cerco para tratar de estrechar más la situación de los asediados, y la fase 
final que comprendería, ante todo, el cerco al conde de Urgel en la ciudad de Balaguer.
Las correrías de campo estaban destinadas esencialmente a limpiar, a despejar y a ocupar los 
posibles núcleos fieles al conde de Urgel en el área en que la se iban a centrar los combates, así 
como en las posesiones de don Jaime de Urgel. Además, se pretendía cortar los posibles abasteci-
mientos y realizar una depuración de los favorables a la causa del conde de Urgel, con toda la carga 
psicológica inherente de desánimo y de huida. Esas consecuencias tendrían las ocupaciones de las 
poblaciones y castillos de Apiés, Menàrguens, Albesa,44 Alcolea, la Almolda, Castelflorite, Albalate 
de Cinca, Ossó de Cinca,45 Rafals, Puy de Cinca, Estanosa, Ibars, Os, Les Avellanes, Agramunt, Lin-
yola y Castelló de Farfanya, algunos tomados por combate, otros que... se rindieron a partido y que 
39. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, vol. 417, f. 69v.
40. Zurita, Jerónimo. Anales...: 323.
41. González Sánchez, Santiago. “Documentos del reinado de Fernando I de Aragón relativos a Castilla (1412-1416)”. 
Boletín de la Real Academia de la Historia, 208/3 (2011): 381 (doc. núm. 99).
42. Carbó, Laura. “La relación competitiva entre Fernando I de Aragón y el conde de Urgel. El fracaso de la negociación 
y el enfrentamiento armado (1410-1413)”. Estudios de Historia de España, 12/1 (2010): 73-91 <http://bibliotecadigital.
uca.edu.ar/repositorio/revistas/relacion-competitiva-fernando-conde-urgel.pdf> (Consultado el 26 de noviembre de 
2016). El rey salió de Barcelona el 26 de julio según conocemos por los Dietaris de la Generalitat de Catalunya, anys 1411-
1714, ed. Josep María Sans y Travé, Barcelona: Generalitat de Catalunya. Departament de la Presidéncia, 1994: I, 7.
43. González Sánchez, Santiago. “Documentos del reinado...”, (2011): 381 (doc. núm. 99).
44. Zurita, Jerónimo. Anales...: 343-345. La villa de Albesa, punto meridional del condado de Urgel, pasó en 1415 a ma-
nos del castellano Diego Fernández de Vadillo por concesión regia, como tomamos de Bertran Roigè, Prim. “El condado 
de Urgel. Aproximación histórica”, O rei o res. La fi del comtat d’Urgell, Balaguer: Museu de la Noguera-Ajuntament de 
Balaguer, 2016: 351. Utilizamos la paginación del texto en castellano, el de lengua catalana se contiene en las páginas 
11-25.
45. Tras la confiscación de los castillos y villas de El Grado, Osso de Cinca, Castelflorite y La Almolda al conde de Urgel, 
el rey don Fernando se los donó al jurista Berenguer de Bardají y a su hijo Juan de Bardají, como se puede ver por la 
transcripción de AHN., Sección Nobleza, Parcent, carp. 40, n.º 10, que hace Rodríguez Lajusticia, Francisco Saulo. “La 
























shestaban repartidos por los distintos territorios que componían la Corona de Aragón.46 Algunas de 
estas poblaciones ya no eran del conde de Urgel pues las había cedido a algunos de sus familiares, 
como su mujer, sin duda para asegurar su futuro, como ocurrió con Os, Agramunt, Albesa, Linyola 
o la propia Balaguer.47
4. Los castellanos que abastecieron a las tropas reales
No obstante lo anterior, hay que tener en cuenta que estas acciones de armas, al margen de cor-
tar las vías de suministro, comportaban la búsqueda de botín por parte de las tropas castellanas y 
un medio de aprovisionamiento. Esto se muestra claramente en la acción que protagonizaron Juan 
Delgadillo y Juan Carrillo previa a la toma de Castellón de Farfaña, de donde habrían obtenido 
más de cuatrocientas cincuenta cabezas, entre vacas, yeguas y mulas.48 El temor a la falta o escasez 
de víveres por los numerosos efectivos del ejército real y por la larga duración del asedio se puso 
de manifiesto en una de las ocasiones en que se deliberó sobre la conveniencia o la inutilidad de 
destacar una parte considerable de las tropas e ir a enfrentarse a las compañías de ingleses, que se 
rumoreaba que llegaban en ayuda del conde de Urgel.49 Así pues, el aprovisionamiento de vituallas 
fue tan imprescindible como los suministros de armas, metales, materiales diversos como cueros 
de búfalo para protección de las máquinas, o los servicios de herreros, canteros y otros artesanos, 
tendentes tanto a incrementar la presión sobre los sitiados como a tomar la ciudad de Balaguer y 
con ello acabar con la resistencia de don Jaime.
Entre las personas que se encargaron de enviar suministros de todo tipo al real de Balaguer en-
contramos a los miembros más allegados al monarca, como su hijo Alfonso, junto al que estaba el 
obispo de León don Alfonso de Argüello, y la propia reina doña Leonor; a colaboradores castellanos 
de don Fernando como el obispo de Zamora o a catalanes ganados para su causa tras su elección 
como rey, como ocurrió con Pedro de Zagarriga arzobispo de Tarragona.
4.1 El infante Alfonso
El papel que el infante don Alfonso desempeñó en los suministros al real de Balaguer fue de 
gran relevancia para la rápida conclusión del asedio a la citada población.50 Lo demuestran la 
confiscación de bienes aragoneses hecha al conde de Urgel: los castillos y villas de El Grado, Osso de Cinca, Castelflorite 
y La Almolda (1414)”, XIX Congreso de Historia de la Corona de Aragón...: 718-724.
46. Zurita, Jerónimo. Anales...: 361. Alcolea, Os, Almolla, Castelflorite y Ratfallo se habrían rendido iniciado ya el sitio 
a Balaguer, como conocemos por Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 334-335 (doc. núm. 157) y por López 
Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 58 (doc. núm. 45). La capitulación Agramunt se redactó el 13 de agosto y 
el 20 del mismo mes la población se entregó, como conocemos por Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 36-
341 (doc. núm. 160). Y según reconoce el monarca en carta a su hijo Alfonso le costó la cantidad de 2.500 florines en 
López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 61-62 (doc. núm. 50). Con carácter más divulgativo véase también 
Costafreda i Puigpinós, Virginia. “Agramunt a la fi del comtat d’Urgell”, Sió, 595 (septiembre 2013): 35-41.
47. Costafreda Puigpinós, Virginia. “El fin del condado de Urgel: hablan sus protagonistas”, O rei o res. La fi del comtat 
d’Urgell, Balaguer: Museu de la Noguera-Ajuntament de Balaguer, 2016: 438. Utilizamos la paginación del texto en 
castellano, el de lengua catalana se contiene en las páginas 145-155.
48. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes de Urgel, ed. Prósper de Bofarull y Mascaró, Barcelona: Establecimiento 
Litográfico y Tipográfico de Jose Eusebio Monfort, 1853: II, 490.
49. Zurita, Jerónimo. Anales...: 362.
50. En idéntico sentido, aunque no se pronuncie expresamente Arantegui, José. “El sitio de Balaguer en 1413. Bajo el 
punto de vista del empleo de la artillería”. Memorial de Artillería [3ª Serie], 15 (1887): 456. También se hace mención 
























sh cuantía e importancia de lo que envió y el número de veces que se recurre a él. En este sentido, se 
nos han conservado cerca de cuarenta cartas en las que su padre, el rey don Fernando, se dirige a 
él requiriéndole el envío de armas, dinero, materiales y hombres que necesitaba para proseguir el 
asedio a Balaguer.51 Desde un punto de vista cronológico, las peticiones de suministros por parte 
del monarca se plantean de acuerdo con las necesidades impuestas por la estrategia del momento, 
por lo que no es extraño encontrar pedidos similares en diferentes etapas del cerco a Balaguer. Así 
ocurrió en varias ocasiones con el dinero para el pago de soldadas, con las solicitudes de hombres 
para el combate o de artesanos para fabricar armas o para construir piezas con las que hacerlas 
funcionar, por poner unos casos.
Entre los materiales que el monarca pidió a su hijo para proveer el real se encuentran aquellos 
relacionados con la puesta en funcionamiento de las piezas de artillería que tenían que utilizar en 
el cerco. Entre estos materiales están la pólvora de bombarda52 o, en su carencia, como sustitutivo 
el salitre, además de azufre, cobre53 y carbón.54 En este último caso para su empleo en la fundición 
por parte de los herreros que construían nuevas bombardas de cobre.55
Las peticiones de combatientes nos han dejado varios testimonios documentales. En tal sentido, 
conocemos que don Fernando pidió a su hijo el envío de trescientos ballesteros diestros al comien-
zo del cerco a Balaguer,56 que más avanzado le volvió a solicitar cien o doscientos hombres armados 
de la ciudad de Barcelona con el sueldo de un mes pagado,57 más otros doscientos hombres de 
caballo del Rosellón,58 además de su orden de convocar a las huestes por el usatge Princeps namque 
a mediados del mes de septiembre59 o la petición de un número indeterminado de ballesteros, que 
el infante don Alfonso ya le había mandado a finales del mismo mes.60
de estas funciones del infante don Alfonso en la obra de Aragó, M. Antonio. “El infante Alfonso de Aragón no asistió 
a la toma de Balaguer (1413)”. Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, 7 (1962): 623-636; Monfar y Sors, Diego. 
Historia de los Condes...: II, 492. Y lo destaca Ryder, Alan. Alfonso el Magnánimo, rey de Aragón, Nápoles y Sicilia (1396-1458), 
Valencia: Institución Alfonso el Magnánimo, 1992: 42-44.
51. Al margen de las cartas citadas están las que el infante dirigió a su padre, aproximadamente treinta, relacionadas 
estrictamente con cuestiones de índole militar y que procedentes del ACA están publicadas o cuentan con un regesto en 
López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...
52. El rey hizo varias peticiones de pólvora. Una primera, fechada el 24 de agosto y reiterada el 27 del mismo mes y 
el 2 de septiembre, en la que solicitaba 40 quintales, y una segunda del 7 de octubre pidiendo a su hijo el envío de 50 
quintales. Estas solicitudes se encuentran en López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 76-77 (doc. núm. 68); 
83-84 (doc. núm. 77); 101 (doc. núm. 99) y 160 (doc. núm. 176), respectivamente.
53. En cantidad de cincuenta quintales de salitre, de azufre y de cobre, como tomamos de Giménez Soler, Andrés. Don 
Jaime de Aragón...: 349 (doc. núm. 172), y de López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 160 (doc. núm. 176).
54. Arantegui, José. “El sitio...”: 458-459.
55. El cobre debe entenderse en la época por bronce, como pone de manifiesto Castro y Sayz, Adolfo de. Apuntes para 
la historia de la fundición de artillería de bronce en España, Madrid: Imprenta del Cuerpo de Artillería, 1887: 3. Por su parte, 
Cipolla, Carlo M. Cañones y velas en la primera fase de la expansión europea 1400-1700, Barcelona: Ariel, 1967: 25, señala que 
el bronce es, técnicamente, muy fácil de fundir y en toda Europa se encontraba gran número de artesanos familiarizados 
con este proceso debido a la amplia y antigua demanda de campanas.
56. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 34 (doc. núm. 9).
57. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 113 (doc. núm. 111). Referencia a estos hombres de armas 
también en: 118-119 (doc. núm. 120).
58. El infante don Alfonso comunica a su padre la dificultad que tiene para encontrarlos. López Rodríguez, Carlos, ed. 
Epistolari de Ferran I...: 129 (doc. núm. 134) y 142-144 (doc. núm. 153).
59. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 128-129 (doc. núm. 133).
60. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 153 (doc. núm. 166).
























shOtras peticiones bastante numerosas por parte del rey fueron las de útiles con los que construir 
armas o ingenios como las bastidas para los combates. Don Fernando pidió a su hijo en varias oca-
siones astas de lanzas y otras con garabatos de hierro, lanzas largas y fuertes con las que sujetar las 
escalas a la muralla;61 viratones,62 de los cuales 3.000 gruesos y de finos y fuertes hierros, de los 
mejores que se pudiesen encontrar, otros 20.000 comunes, pero de la mejor forja63 y casi al final 
del asedio 35 ó 40.000 viratones, también de los mejores.64
La construcción, puesta en funcionamiento y reparación de armas ofensivas y defensivas, así 
como de los diversos ingenios exigió la presencia de numeros especialistas en los diversos come-
tidos, la mayor parte de ellos artesanos. Buena parte estaban relacionados con los trabajos de la 
madera, el metal, la piedra y la fabricación de sogas. A comienzos del mes de agosto el rey pide a 
su hijo Alfonso el envío de carpinteros y de molers para fabricar las piezas de artillería.65 Casi al final 
del cerco el rey ordenó a su hijo el infante Alfonso apresar a los seis carpinteros de Barcelona que 
habían abandonado el real sobre Balaguer sin su licencia.66
A comienzos del mes de septiembre la urgencia era de treinta picapedreros,67 sin duda para dar 
forma a las piedras que se emplearían como bolaños para bombardear Balaguer. Tres días después, 
el 5 de septiembre, el rey aumentó el número hasta los cuarenta.68 A pesar de ello, en alguna mi-
siva posterior el monarca da cuenta de la deserción de un elevado número de picapedreros, veinte 
en concreto, que habían abandonado el real sin licencia.69 También eran pedreros los molers, pero 
expertos en hacer muelas que girando sobre su eje servían para afilar, pulir, desbarbar, rectificar, 
perfilar, etc., y que serían de gran utilidad en el cerco. El rey solicita al infante Alfonso que le envíe 
molers, sin especificar el número, a comienzos del mes de agosto,70 que parece que su hijo ya le 
había remitido el día 1071. El 20 de septiembre don Fernando vuelve a pedir ocho molers buenos y 
jóvenes con sus herramientas de los que tenía gran necesidad,72 petición que se reitera el día 25, 
pero ahora de veinte, también jóvenes y con sus herramientas.73 Menos necesidad tuvo que haber 
de armeros, solo en una ocasión el monarca solicita a su hijo cinco o seis.74
61. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 39 (doc. núm. 19).
62. Sin especificar el número en López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 115 (doc. núm. 114).
63. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 145 (doc. núm. 155).
64. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 197 (doc. núm. 228).
65. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 43 (doc. núm. 23).
66. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 196-197 (doc. núm. 227).
67. Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 343-344 (doc. núm. 164); López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de 
Ferran I...: 101 (doc. núm. 99).
68. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 106-107 (doc. núm. 103).
69. La carta lleva fecha de 20 de septiembre y en ella se acusa a veinte picapedreros que habían llegado al real, para 
hacer las piedras para los ingenios y para las bombardas, de abandonarlo sin licencia. El rey había mandado en su busca 
y les habían encontrado y prendido con cadenas a doce de ellos. Fernando I manda a su hijo que se los envíe, junto con 
su capataz de nombre Sala, para castigarles por lo que habían hecho. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 
135 (doc. núm. 145). Con fecha de 8 de octubre el monarca se dirige a la villa de Cervera para que le envíen a varios 
picapedreros de dicha villa, como tomamos de Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 350 (doc. núm. 174).
70. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 43 (doc. núm. 23).
71. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 49 (doc. núm. 35).
72. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 135 (doc. núm. 145).
73. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 145 (doc. núm. 155).
74. Con fecha 10 de septiembre, como se contiene en López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 115 (doc. 
núm. 114).
























sh Aunque no se citan expresamente también fueron muy necesarios especialistas en el trabajo de 
la soguería, habida cuenta el elevado número de veces que el monarca solicita este material, y en 
el manejo de las cuerdas. Don Fernando escribe a su hijo Alfonso en varias ocasiones para darle 
cuenta de la... gran fretura de cànem per fer cordes als gins e a altres menuderies,75 de que le envíe seis 
cuerdas de cànem de treinta brazas cada una para las bastidas y catorce destrales, y de que las cuer-
das fuesen tan gruesas como... la breó del bras.76 Número que aumentó al doble, doce, pero ahora 
de treinta y cinco brazas y tan gruesas como un brazo.77 No obstante, las necesidades de cuerdas 
prosiguieron a lo largo del sitio a Balaguer. Así, y con fecha 20 y 25 de septiembre, el monarca 
vuelve a cursar otra petición a su hijo para que le provea de veinte quintales de cànem fi sin estopa 
para hacer cuerdas, doce cuerdas del mismo producto pero de treinta y seis brazas y del grosor de 
la muñeca de un hombre y otras ocho cuerdas de treinta y seis brazas de longitud del grosor de 
una lanza manesca, pues sin las cuerdas y sin viratones... res no podem fer ací.78 Con un fin distinto 
y casi un mes mes más tarde, pues lleva como fecha el 22 de octubre, don Fernando solicita a su 
hijo que le mande doscientas madejas de hilo de bramante, del mejor que pudiese encontrar,79 a 
las que añade otras veinte dos días más tarde80 y ciento cincuenta con fecha 28 del mismo mes, 
para cuerdas de las ballestas, pues las que le había enviado el obispo (debe de referirse al obispo de 
León) eran gruesas y no valían nada.81
Para el manejo de las cuerdas el rey pidió a su hijo Alfonso que le mandase treinta marineros, 
los más aptos y diestros que pudiese encontrar, para el día del combate.82 Sin duda, se les encargaría 
una parte importante de las maniobras de las máquinas que se habían fabricado para aproximarse 
a las defensas de Balaguer, aunque su papel en el momento final sería poco relevante.
No obstante todo lo anterior, la construcción de artillería, la llegada de nuevos refuerzos y sus 
sueldos, el abastecimiento de diversos materiales, en suma la continuidad del cerco, dependía del 
dinero disponible. En tal sentido, el infante Alfonso jugó un papel esencial en la financiación de la 
empresa, pues de su capacidad negociadora y de convicción se derivaba el poder contar con dinero 
con más o menos rapidez. El 2 de agosto el rey le ordenaba averiguar dónde se encontraban las 
joyas de don Jaime de Urgel y de su familia,83 seguramente para empeñarlas o venderlas y costear 
el asedio. El infante, a través de la red de informadores con que contaba debió de asumir con gran 
diligencia la empresa pues, el 23 del mismo mes enviaba a su padre una misiva comunicándole 
haber localizado a algunas personas que tenían joyas y otros bienes del conde de Urgel, de su mujer 
75. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 83-84 (doc. núm. 77).
76. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 115 (doc. núm. 114).
77. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 127 (doc. núm. 130).
78. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 135 (doc. núm. 145) y 145 (doc. núm. 155). En este último 
documento se contiene la frase citada al final.
79. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 188 (doc. núm. 211).
80. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 189-190 (doc. núm. 214).
81. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 197 (doc. núm. 228).
82. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 146 (doc. núm. 156). Otra noticia respecto al recurso a los mari-
neros es la que nos proporciona un documento fechado el 19 de octubre de 1413, momento en que se presentó en el real 
de Balaguer Juan Mora, marinero jefe de los que habían salido de Barcelona cuatro días antes. Este contingente estaba 
formado por el citado Juan Mora, dieciséis ballesteros y nueve pavesados. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, 
Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, ff. 137r-v.
83. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 36 (doc. núm. 13).
























shy de su madre, y que se les habían embargado.84 El monarca le contestaba el día 27 ordenándole... 
de continent emparar e facts tenir de manifiest al present tro quey aiam feyta altra provesio.85 No obstante, 
desconocemos si dichos bienes se emplearon para los fines citados.
Por otra parte, don Alfonso fue fundamental en la negociación de un préstamo de 50.000 flo-
rines con las Cortes catalanas.86 La primera noticia que tenemos de la necesidad de monetario por 
parte del monarca data del 6 de agosto, un día después del inicio de su cerco a Balaguer.87 En efec-
to, con esa fecha pide a su hijo el envío de 25.000 florines, sin tardanza,88 cantidad que el infante ya 
había enviado con fecha 10 del mismo mes de agosto.89 Las expectativas del monarca acerca de la 
mayor o menor duración del asedio y, sin duda, de la realidad política de las tierras que gobernaba, 
hacen difícil comprender que iniciara esa empresa con los recursos monetarios que tenía. Así, se 
puede comprender que el 15 de agosto ya hubiese gastado la práctica totalidad de los 25.000 flori-
nes, pues reconoce... no havem al present pus moneda de què.ns puscam occórrer ne sabem bonament d’on 
ne per quina via prestament ne puscam haver, por lo que solicita a su hijo que gestione con las Cortes 
catalanas un préstamo de 25 o de 30.000 florines,90 a pesar de que éste dos días antes le comunicara 
sus negociaciones con la misma institución para un préstamo de 50.000 florines.91 Las negociacio-
nes para conseguir la aprobación de dicho préstamo se extendieron entre el 13 y el 28 de agosto.92 
El empréstito de tan elevada cantidad parece que se fraccionó en varias entregas. La primera que 
debieron de librar las dieciocho personas que formaban la comisión nombrada por las Cortes de 
Cataluña sería de 20.000 florines, como deducimos de una carta que el infante envía a su padre el 
13 de septiembre donde le da cuenta de que estaba tratando con dichos representantes la conce-
sión de un préstamo de 6.000 florines, de los 30.000 restantes, para pagar el sueldo de dos meses 
a los doscientos hombres de caballo que tenían que ir con el gobernador del Rosellón a guardar los 
pasos y puertos.93 Al día siguiente, 14 de septiembre, la comisión de los dieciocho accedió a librar al 
infante los 6.000 florines para el pago de los doscientos rocines que el rey les había pedido.94 Una 
semana más tarde, las cartas que se intercambian por una y otra parte casi diariamente aluden al 
dinero, unas en las que se solicita y otras en las que se exponen las razones del retraso en enviarlo. 
Así, el día 20 el rey vuelve a pedir a su hijo el envío inmediato de 30.000 florines con Leonardo 
84. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 74 (doc. núm. 65).
85. Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 342-343 (doc. núm. 163).
86. En total, las Cortes de Cataluña prestaron al monarca 82.000 florines, parte de los cuales también sirvió para la 
recuperación de Cerdeña. Don Fernando presentó en las Cortes de Montblanc de 1414 una proposición solicitando le 
eximiesen de restituir la citada cantidad, alegando no poder satisfacerla... per la gran diminucio e alienacio de nostre real 
patrimoni, les rendes del qual segons sabets e es notori son empenyorades, alienades, e en moltes altres maneres diminuides. Cortes de 
los antiguos reinos de Aragón y de Valencia y principado de Cataluña, Madrid: Imprenta de la Real Academia de la Historia, 
1907: XI, 345.
87. González Sánchez, Santiago. Itinerario...: 153.
88. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 43 (doc. núm. 22).
89. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 48 (doc. núm. 34).
90. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 62 (doc. núm. 50).
91. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 60 (doc. núm. 48).
92. La última fecha en López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 88 (doc. núm. 84). Previamente el rey había 
accedido a una súplica de las Cortes de Cataluña revocando la orden de requisar vituallas, como consta en López Rodrí-
guez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 78-79 (doc. núm. 72).
93. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 118-119 (doc. núm. 120).
94. Así se lo comunica el infante a su padre. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 121 (doc. núm. 123).
























sh de Sos.95 Al día siguiente el infante vuelve a escribir a su padre dándole cuenta de la dificultad que 
tiene para encontrar y enviarle dinero, porque el General de Cataluña no lo tenía, pero haciéndole 
saber que ciertas personas y bajo cierta seguridad habían accedido a prestarle 10.000 florines que le 
enviaría con Leonardo de Sos.96 El 23 de septiembre el rey se extraña de que de los 30.000 florines 
o de lo que falta de ellos:
... per los quals per tantes e tantes letres vos havem scrit que˙ns trametéssets aquells per en Leonard de Sos o per 
altra persona fiable, som maravellats que aquells quil˙is han a bestaure, vullen haver de nós prestament les 
obligacions, constitucions e comissions que han obtengudes de nós los ambaxadors del principat de Cathalunya, 
car ja per açò, pus per nós són atorgades a ells, no qual duptar en liurar-nos les monedes. E axí meteix nos 
maravellam que lo General no trop monedes a raó de XIIII milia en aqueixa ciutat, en la qual és la font de 
tota nostra senyoría.97
Una carta del infante, también del día 23 de septiembre, explica a su padre las dificultades que 
encontraba para enviarle las cantidades aprobadas por las Cortes de Cataluña. Entre otras, expone 
la negativa del monarca a aceptar una de las condiciones que le habían impuesto los dieciocho 
miembros de la comisión de dicha institución como era la de reducir el número de mil caballeros 
catalanes a quinientos a su servicio durante el mes de diciembre. De ahí que el infante le ofrezca 
los 5.000 florines que le habían prestado para ayuda de su casa hasta que pudiese percibir lo que 
restaba de los 50.000. También pide a su padre que firme el segundo plazo de 12.000 florines que 
le habían prestado, pues él se había comprometido a que el rey lo haría en quince días, y acuerda 
enviarle 6.000 florines que serían el sueldo de doscientos hombres de a caballo con Leonardo de 
Sos.98 El 30 de septiembre el infante Alfonso informa a su padre del estado en que estaba la nego-
ciación sobre el préstamo que las Cortes de Cataluña le habían concedido. Por esta misiva conoce-
mos que la segunda parte del préstamo comprendía 30.000 florines, de los cuales se habían librado 
12.000, la mitad de ellos los había enviado al Rosellón para el pago de los hombres de armas y los 
6.000 restantes con Leonardo de Sos a Balaguer. Los 18.000 florines que faltaban no se le entre-
garían hasta que don Fernando accediese a reducir el número de caballeros catalanes a su servicio 
a la mitad.99 La finalización del cerco a Balaguer aproximadamente un mes más tarde, además de 
otras vías de aprovisionamiento de moneda, quizá están entre las razones por las cuales ignoramos 
qué se hizo con esta partida de dinero. Todo parece indicar que don Fernando llegó a un acuerdo 
con los diputados del General de Cataluña y que al menos pudo percibir 5.000 o 6.000 florines, 
cantidad que su hijo Alfonso le reclama para pagar las quitaciones de sus oficiales y domésticos.100
De forma simultánea a la negociación con las Cortes catalanas el infante Alfonso estuvo tratan-
do con los representantes de Mallorca una ayuda de 12.000 florines per lo fet de la reemçó de vostre 
patrimoni del dit Regne, como consta al menos desde aproximadamente el 25 de agosto.101 No obs-
tante, y como conocemos por una carta del monarca a su hijo Alfonso fechada el 23 de octubre, los 
95. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 135 (doc. núm. 145).
96. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 137 (doc. núm. 147).
97. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 139 (doc. núm. 149).
98. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 142-143 (doc. núm. 153).
99. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 153-155 (doc. núm. 167).
100. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 204 (doc. núm. 241).
101. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 79-81 (doc. núm. 73).
























sh12.000 florines de subvención del reino de Mallorca se repartían de la siguiente manera. El rey des-
tinaba 1.000 de ellos para pagar todo lo necesario de los embajadores que tenía residiendo en Fran-
cia y los 11.000 florines restantes ordenaba a su hijo que se los enviase al real sobre Balaguer,102 
aun cuando al día siguiente solicite que con ellos se compren ciertos materiales necesarios para 
proseguir el asedio.103 Sin embargo, parece ser que a fecha 27 de octubre aún no se había librado la 
citada cantidad, pues el infante se dirige a su padre para que escriba a los mensajeros de Mallorca 
instándoles a entregar el dinero para pagar la artillería que le había enviado.104 En cualquier caso, 
y a pesar de la finalización del asedio a Balaguer a últimos del mes de octubre, desconocemos si los 
mallorquines habían entregado los 12.000 florines, pues con fecha 16 de noviembre el infante es-
cribía a su padre comunicándole haber recibido una cierta cantidad de dinero para su viaje a Lleida 
y dándole cuenta de que Gabriel Sapila no quería entregar ninguno de los dineros enviados por 
el reino de Mallorca.105 Contestaba con ello a la misiva real de 10 de noviembre en la que el rey le 
asignaba 2.000 florines de los 12.000 que el reino de Mallorca le había concedido.106 Al margen de 
estas cantidades, el infante don Alfonso también proporcionó a su padre 2.000 florines a comienzos 
del mes de septiembre.107
Menor importancia en el triunfo del rey sobre el conde de Urgel tuvieron las peticiones que el 
monarca hizo a su hijo para que le enviase unas tiendas que le había prestado la reina Margarita,108 
o de dos o tres porteros para su servicio.109
A lo anterior hay que añadir el papel que el infante tuvo durante todo el asedio a Balaguer 
en lo que se refiere a la defensa del reino y a la vigilancia de los pasos fronterizos, sobre todo con 
Francia. En este sentido, el rey le comunica con fecha 9 de septiembre que se siguen produciendo 
entradas de gente extranjera en sus reinos, por lo que se hacía necesario proveer en lo tocante a la 
seguridad de los castillos y fuerzas situadas en los pasos y puertos. Por ello, ruega a su hijo Alfonso 
que consiga de Joan Cortit el castillo fuerte de Pinyana y de Pere Dorquan el castillo de Orquan 
y la villa de Conques, asegurándoles que se les restituirían sin ningún daño.110 De igual manera 
tuvo parte activa en la provisión de dinero para los doscientos hombres de armas que tenían que 
acompañar al gobernador del Rosellón para guardar los pasos y puertos.111
En todos los casos recogidos destacan la preocupación y la diligencia del infante Alfonso por 
proveer a su padre de lo necesario para la continuidad del cerco y para su triunfo final sobre don 
Jaime de Urgel, no obstante recriminaciones de su progenitor acuciándole ciertos envíos o demoras 
por circunstancias diversas que en nada desmerecen su trabajo.
102. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 189 (doc. núm. 213).
103. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 189-190 (doc. núm. 214).
104. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 195-196 (doc. núm. 226).
105. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 207 (doc. núm. 248).
106. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 205 (doc. núm. 243).
107. En concreto el día cuatro, según el López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 103-104 (doc. núm. 101).
108. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 34 (doc. núm. 8).
109. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 131 (doc. núm. 137).
110. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 112-113 (doc. núm. 110). Pinyana pertenece a la comarca de la 
Alta Ribagorza y, en concreto, al término municipal de Pont de Suert en la provincia de Lérida. Por su parte, Conques, 
era el nombre de la antigua capital del término municipal del mismo nombre, y desde 1970 uno de los seis términos 
integrados en el nuevo término municipal de Isona i Conca Dellá, que está en la comarca de Pallars Jussà en Lérida. El 
castillo de Conques perteneció a la baronía de Orcau.
111. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...:118-119 (doc. núm. 120).
























sh Al margen de lo anterior, el infante Alfonso se encargó de informar a las autoridades de ciertos 
territorios que integraban la Corona de Aragón, como Sicilia, de los progresos de la campaña. Así, 
con fecha 2 de septiembre de 1413, daba cuenta al capitán, jueces y jurados de la ciudad de Pa-
lermo de los avances que se habían producido en el sitio a Balaguer y de la toma de los castillos y 
baronías del conde y de don Antonio de Luna en Aragón, en Cataluña y en el reino de Valencia.112 
Con ello, además de acallar rumores sobre posibles ayudas al conde de Urgel externas al reino, 
lograría tranquilizar e infundir ánimos a los partidarios de la causa que defendía y tenía casi garan-
tizada una posible ayuda militar o económica.
4.2 Alfonso de Argüello, obispo de León
Otra importante ayuda fue la que se canalizó a través del obispo de León Alfonso de Argüello, 
que estaba al lado del infante don Alfonso, del que era consejero y canciller mayor, por lo que el rey 
se dirige a él en diversas ocasiones, aunque su hijo pudiera ser el destinatario final. Este es el caso en 
el que debía encargarse de proveer al real de “XII cuyros de bufano adobados en blancho o de ciervo 
adobados en blancho” “todos los quals cuyros havemos grand necessidat para los engenyos”.113 O 
junto con el arzobispo de Tarragona para que le envíaran diez anclas de naves o de galeras y dos-
cientas tablas de pino secas de un dedo o de dos, las más largas y ligeras que pudiesen encontrar.114 A 
este último se le piden cincuenta quintales de cobre para la construcción de una nueva bombarda.115
4.3 La reina doña Leonor
La reina doña Leonor se mantuvo en la retaguardia y, al igual que en Sevilla durante el cerco a 
Antequera en 1410, ahora se estableció en la población más importante y más cercana a la ciudad 
asediada, Lleida. Doña Leonor suministró a su marido, entre otras cosas, tapiales para formar una 
línea de contravalación, además de “XXX pares de barriles o de portadores cum sus besties perque 
tiren agua continuament del rio... X quintales de fierro et la mide (Quiere decir medida) de les bom-
bardes... per tal que a la dita mida fagamos fazer aqui les piedres”.116 Y casi con toda certeza también 
ballestas, pues Martín García portero de su casa fue con varias acémilas cargadas con estas armas a 
Balaguer por lo que recibió 100 sueldos jaqueses.117 Sin embargo, por la documentación recogida don 
Fernando encargó con preferencia a su mujer el suministro de víveres desde Lleida. En tal sentido, y 
con ocasión del cambio de ubicación del real, le envía que haga llamamiento por toda la ciudad para 
aquellos que llevaran víveres al real pasasen el puente, para cuya protección había dispuesto poner 
continuamente gente de armas en Vilanova, a una legua de Balaguer, que les conducirían con segu-
112. Rodrigo Lizondo, Mateu, ed. Col·lecció documental de la Cancellería de la Corona d’Aragó. Textos en llegua catalana (1291-
1420), Valencia: Universitat de València, 2013: 996-997 (doc. núm. 931).
113. Arantegui, José. “El sitio...”: 460.
114. Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 343-344 (doc. núm. 164); López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de 
Ferran I...: 101 (doc. núm. 99).
115. Arantegui, José. “El sitio...”: 460-461.
116. Arantegui, José. “El sitio...”: 455. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 45 (doc. núm. 26).
117. Sarasa Sánchez, Esteban. “El asedio de Balaguer en 1413 por Fernando I de Aragón”, O rei o res. La fi del comtat 
d’Urgell, Balaguer: Museu de la Noguera-Ajuntament de Balaguer, 2016: 435. Utilizamos la paginación del texto en 
castellano, el de lengua catalana se contiene en las páginas 135-143.
























shridad.118 En otra misiva le indica el camino para los proveedores del real aconsejándoles que, cuando 
llegasen a Menàrguens, hablasen con mosén Hugo de Villafranca que les mostraría el camino segu-
ro.119 Serían algunas muestras de la desconfianza que existía en la zona de retaguardia, al ser antes 
posesiones del conde de Urgel. A mediados de agosto, pues la misiva es del día 15, el monarca vuelve 
a dirigirse a la reina doña Leonor dándole instrucciones para el envío de vituallas de pan y de ceba-
da.120 No volvemos a tener noticia hasta casi dos meses después, el 12 de octubre, cuando el pan debía 
de escasear en el real. En efecto, don Fernando pide a su mujer que con urgencia toda esta noche y 
después de forma continuada haga amasar y cocer tanto pan en Lleida como pueda, para que en el 
real no hubiese escasez y rápidamente fuera socorrido.121 El abastecimiento, prácticamente seguro, 
y la proximidad del final del cerco a Balaguer hacen que no tengamos más testimonios al respecto.
Testimonios que sí que existen de diversas peticiones del monarca casi al final del cerco a Bala-
guer. Así, con fecha 16 de octubre el rey pide a su mujer el envío de 2.000 florines a los que añade 
otros 2.000 que devolvería en un plazo de ocho días.122 El 27 del mismo mes le solicita el envío de 
doscientos hombres de píe de Lleida y cien hombres procedentes del marquesado, acuciándole para 
que se los mandase rápidamente, sin tardar una hora.123 Con la misma fecha pide a su mujer que le 
remita dos barcas para evitar la huida del conde de Urgel qui vingan luego a devant Menargas.124 Doña 
Leonor le contesta al día siguiente comunicándole que no puede disponer de las dos barcas que le 
había pedido y que habían ido a buscarlas a Mequinenza, y le da cuenta de que le había enviado 
los hombres de a píe que le había pedido.125
Doña Leonor desempeñó otra función y fue la de la custodia de ciertos prisioneros en el casti-
llo de Lleida. En tal sentido conocemos el envío que en el mes de septiembre hizo el monarca de 
diversos prisioneros de la villa de Albesa para que estuviesen en dicho castillo y para evitar una 
sublevación.126 Sin embargo, no fueron los únicos pues, aunque no consta de forma expresa que 
estuvieran en dicho castillo, también hubo hombres del lugar de Linyola en prisión, para los que el 
monarca pide a su mujer que les guarde bien y que por nada les libere.127
4.4 Diego Gómez de Fuensalida, obispo de Zamora
Otro castellano de gran importancia en todo lo relacionado con el cerco a Balaguer fue el ya 
entonces obispo de Zamora, Diego Gómez de Fuensalida.128 Creemos que fuera del ámbito familiar 
118. Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 333 (doc. núm. 155); López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran 
I...: 44 (doc. núm. 25).
119. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 46 (doc. núm. 28).
120. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 61 (doc. núm. 49).
121. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 166 (doc. núm. 183).
122. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 175 (doc. núm. 195).
123. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 194 (doc. núm. 223).
124. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 194 (doc. núm. 222).
125. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 198 (doc. núm. 229).
126. Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 346 (doc. núm. 168); López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran 
I...: 114-115 (doc. núm. 113).
127. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 175 (doc. núm. 195). Como ya ha quedado expuesto en su 
lugar, estas poblaciones habían pasado a poder regio antes y en los inicios del cerco a Balaguer.
128. Las líneas que siguen están extraídas de mi artículo González Sánchez, Santiago. “La participación de eclesiásticos 
castellanos en las empresas bélicas de la regencia y del reinado de Fernando I de Aragón”, Espacio, Tiempo y Forma, Serie 
























sh es el personaje clave en todo lo que se refiere a la logística de las operaciones militares, e incluso a 
buena parte de las relaciones diplomáticas previas al conflicto armado.129
Antes del asedio a Balaguer el obispo de Zamora envió a Alfonso de Fuensalida, escudero cas-
tellano, ante la reina de Navarra para explicarle de palabra ciertas cuestiones que el prelado “no le 
podía escribir por letra sobre çiertos afers tocantes a la cort del senyor rey”.130 Unos días más tarde, 
todavía dentro del mes de julio de 1413, lo mandó ir desde Daroca a Barcelona para hacer relación 
al rey de la conversación con la reina de Navarra.131 Es fácil suponer la misión que llevó al citado 
escudero ante la corte navarra; la colaboración con el rey de Aragón o, al menos, la inhibición de 
Navarra en la cuestión que enfrentaba al monarca con el conde de Urgel.
Iniciado el cerco a Balaguer don Diego se ocupó de proveer de armamento a las tropas que pon-
drían sitio al castillo de Montearagón. Así, sabemos que Martín de Guermeda vecino de Miedes, 
aldea de Calatayud, percibió por orden del obispo de Zamora 44 sueldos jaqueses por el salario de 
cuatro acémilas suyas que llevaron cuatro cargas de paveses y de otras artillerías desde Calatayud 
hasta Zaragoza, donde el prelado lo mandaba llevar para el sitio del castillo de Montearagón.132
No obstante lo anterior, donde don Diego Gómez de Fuensalida desplegó su capacidad orga-
nizativa fue durante el asedio a Balaguer. En efecto, don Diego que parece que concentró buena 
parte de las finanzas de esta empresa,133 proveyó al monarca del armamento y de los pertrechos 
que necesitaba para el sitio de la plaza urgelista. Desde un primer momento y a través de él se 
canalizan diferentes envíos. En tal sentido conocemos varios pagos que por orden de don Diego se 
hicieron a Sancho del Corral, escudero de mosén Diego Fernández de Vadillo, secretario del rey, 
que traía caballos de Castilla al sitio de Balaguer,134 a Alfonso de Fuensalida que “fue con seys car-
gas de pavesos de barrera al sitio de Balaguer e con otras artellerías”,135 a dos habitantes del lugar 
de Fresno aldea de Calatayud, que se les debían por el transporte de las seis cargas de paveses de 
barrera desde Zaragoza al real de Balaguer,136 o a Guillén Pardo que compró cuerdas y travillas en 
Calatayud para ligar las cargas de los paveses y otras artillerías que llevaba al sitio de Balaguer.137 
Este Guillén Pardo, que aparece como portero y como repostero de la casa del rey “fue dela ciu-
dat de Caragoza al sitio de Balaguer con el trabuco engenio e otras castellerías que leuauan”,138 que 
es posible que transportaran cuatro carros y que entre ida, estancia y regreso tardaron dieciocho 
días “dos carretas que leuauan la percha del engenyo” y “dos carretas que leuauan el trabuquo e 
III Historia Medieval, 27 (2014): 278-280.
129. Esto es evidente si se toma, por ejemplo, como referencia principal para la labor que este personaje llevó a cabo el 
documento procedente del ACA, Real Patrimonio, reg. 2660, ffols. XXXVIr-LXXXv, en el que nos basamos.
130. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, ejercicio del año 1413 a 1414, de febrero a febrero, f. 36v.
131. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 37r.
132. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 37v.
133. Fechada en Barcelona el 12 de junio de 1413 hay una carta del rey don Fernando dirigida a Francesc Ferriol y a 
todos los oficiales receptores de sus derechos en el reino de Aragón para que diesen a don Diego Gómez de Fuensalida 
o a quien él dispusiese todas las monedas que estén o que lleguen a sus manos pertenecientes a la corte. ACA., Canci-
llería, reg. 2383, f. 56v.
134. (13 agosto 1413, 15 florines). ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 38r.
135. (18 agosto 1413, 20 florines). ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 38r.
136. (18 agosto 1413, 18 florines). ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 38v.
137. (s/f 1413, 3 sueldos jaqueses). ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 39r.
138. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 41v.
























shcuerdas e otras artellerías”.139 Desconocemos si este envío fue distinto de otro que, también por or-
den de don Diego, hizo el mismo Guillén Pardo. En cualquier caso, se le mandó ir desde Calatayud 
hasta Tarazona y desde aquí hasta el castillo de Trasmoz para que se hiciese cargo del transporte del 
ingenio, el trabuco y la lombarda del gobernador de Aragón hasta Balaguer.140 Por orden del obispo 
se satisfizo la cantidad de ochenta sueldos jaqueses a un habitante de Zaragoza que se le debían 
por traer y llevar con gran compañía y con bueyes y carros “las perchas de los engenios e la otra 
fusta e las artellerías que y eran en la yglesia de Santa Engraçia de Zaragoza... las quales perchas e 
artellerías havían de yr de allí adelant al sitio de Balaguer de mandamiento del dito senyor rey”.141 
Entre esos carros es posible que estuviesen los cinco que se habían adquirido a Pero Vicent, vecino 
de Tauste, que se habrían utilizado para el transporte de los ingenios y otras artillerías.142 Además, 
hay constancia de que los hombres buenos de la ciudad de Calatayud tenían que remitir al obispo 
de Zamora tres ingenios de los mejores con todos sus pertrechos.143
Al margen de eso, don Diego hizo diversas compras de armas como cinco de ballestas que 
también envió al real sobre Balaguer: una de tres, a razón de seis florines cada una,144 un número 
indeterminado de ballestas de torno, cajones de viratones y “otras artellerías”,145 tres ballestas de 
torno y dos de cinfonia,146 y otras dos compras de dos ballestas de torno147 y de otras dos sin espe-
cificar el tipo.148 Así como distintos pertrechos como cuerdas de cáñamo149 y cincuenta paveses de 
barrera, a razón de florín y medio cada uno.150
El citado prelado mandó a dos hombres del lugar de Torrellas que debían servir en el sitio a 
Balaguer por dos meses, a razón de tres sueldos jaqueses por día,151 y a cincuenta y seis ballesteros 
de Tarazona por quince días.152 Sin duda a instancia regia, pues la correspondencia debía de ser 
bastante frecuente, como consta por varias noticias al respecto.153 Don Diego también envió en 
varias ocasiones espías al sur de Francia, al igual que hizo el monarca.154 La primera vez de que hay 
constancia al castellano Juan de Miranda y a Pedro Navarro, del reino de Navarra, a las ciudades 
de Bayona y a Oloró “por saber e sentir si se amassauan gent darmas ni si don Anthon de Luna 
139. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 50r.
140. La orden de pago es de 23 de marzo de 1414, como tomamos de ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 39r.
141. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 40r.
142. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 40r. A razón de 8 florines por carro, por lo que importan 40 florines.
143. Arantegui, José. “El sitio...”: 456.
144. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 43r.
145. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 43v.
146. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 44r.
147. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 44v.
148. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 55r.
149. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 49r.
150. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 45v.
151. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 44r.
152. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 46r.
153. Item dio de mandamiento e hordenación del dito senyor obispo a Ffrancisquo de Seuilla que fue con letras del dito senyor obispo 
al sitio de Balaguer las quales levó al senyor rey. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 42v...correu que fue de Caragoca a Leyda 
enel mes de nouiembre más cerqua passado con letras del senyor obispo que leuó al senyor rey. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, 
f. 73r.
154. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 76r.
























sh hera entre daquellas partidas”.155 Más tarde, según parece, a “Pero Nauares hestant enla ciudat de 
Huescha el qual de mandamiento e hordenación del sido senyor fue por espía a Bordeu e aotras 
partes enla rebellión o guerra que don Jayme Durgell fazía contra el senyor rey”.156 Y la tercer “a 
Pedro de Mont Cler barbero dela ciudat de Caragoca el qual de mandamiento del dito senyor obis-
po fue dela ciudat de Caragoca al castiello de Loharre por espía enel mes de setiembre más cerqua 
passado por saber e sentir do Antonio de Luna si hera enel castiello de Loharre ni que si fazía”.157
Cuando el cerco a Balaguer se acercaba a su final y en vista de las conquistas del bando real 
Diego Gómez de Fuensalida encargó a “Pero Ferrer pintor hestant enla ciudat de Caragoca... 
C pendones reales... por ponerlos enlas heredades bienes casas e castiellos delos rebeldes que pren-
dían e ocupauan amanos dela cort del dito senyor rey”.158 Lo que quizás tenga que ver con la alta 
responsabilidad que debió de ejercer en la incautación de los bienes que habían pertenecido a don 
Jaime de Urgel y a sus partidarios.159 En tal sentido conocemos que por orden del citado prelado 
se hacen varios pagos a personas que tomaron esos bienes en las montañas de Jaca,160 en “Quart 
a Uilla Nueua de Burgacut ala uilla dAlagón e alos lugares del río Dexalón e del río de Berga et... 
dallá el río de Ebro alas uillas de Exea a Tahust a Uncastiello a Sos a Gordún e a otros lugares de 
la montanya de Jaqua,”161 y en otros lugares sin concretar, como ocurrió con Esteban Zaragozano, 
portero de la casa del rey.162
Por las manos de don Diego pasaron también los pagos a importantes miembros de la nobleza 
sobre todo aragonesa que habían servido al rey en el asedio a don Jaime de Urgel en Balaguer, 
gracias a lo cual conocemos las aportaciones de cada uno de ellos. Así, por ejemplo, Jaime de Luna 
que sirvió con quince hombres de caballo armados,163 Juan Martínez de Luna con cincuenta,164 los 
mismos que Blasco Fernández de Heredia165 y Juan de Híjar,166 mientras que con cien sirvieron Gil 
155. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 42v.
156. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 51v.
157. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, ff. LXXIIv-LXXIIIr. Estos casos están recogidos en mi artículo González Sánchez, 
Santiago. “El espionaje en los reinos de la Península Ibérica a comienzos del siglo xv”, En la España Medieval, 38 (2015): 
167, 169.
158. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 44v. Sabemos que en fecha indeterminada, pero posiblemente en agosto de 
1413, por orden del citado obispo se pagó a Esteban Zaragozano portero de la casa del rey cierta cantidad que se le debía 
por ciertos pendones reales que había mandado hacer para poner en las casas y posesiones de los bienes de los rebeldes 
al rey. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 39v.
159. Antes del cerco a don Jaime en Balaguer y, por lo tanto, de su derrota, existe constancia documental de una carta 
del rey a Juan Jiménez de Cerdán, justicia de Aragón, en la que le ordena librar los bienes confiscados a don Jaime y a 
don Antonio de Luna en manos de Diego Gómez de Fuensalida. Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 318-319 
(doc. núm. 139).
160. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 51r y 52r.
161. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 52v.
162. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 54r.
163. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 48v.
164. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 47v. Prestó al rey 1.000 florines por cuatro meses y diez días, como se contiene 
en el documento anterior y que recoge Sarasa Sánchez, Esteban. “Poliorcética, economía de guerra y hacienda en el 
siglo xv (El asalto a Balaguer por Fernando I)”, La organización militar en los siglos xv y xvi, Málaga: “Cátedra General Casta-
ños”. Capitanía General de la Región Militar Sur. Consejería de Cultura y Medio Ambiente. Asesoría Quinto Centenario. 
Universidad de Cádiz. Diputación de Sevilla, 1993: 372.
165. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 60r.
166. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 45. Como tomamos de Sarasa Sánchez, Esteban. “Poliorcética, economía de 
guerra...”: 372, y Sarasa Sánchez, Esteban. “El asedio de Balaguer...”: 434.
























shRuiz de Lihori,167 Pedro Jiménez de Urrea168 y Juan de Bardaxí.169 También consta un pago a Juan 
de Híjar por el sueldo de la gente de armas que tenía por dos meses en el cerco a Balaguer.170 Al 
margen de estos y de otros servicios,171 el rey don Fernando al final de sus días recompensó los in-
numerables servicios del prelado con la concesión de los lugares y castillos de Avinçanlla y Grostán, 
situados en el reino de Aragón, que habían sido de don Jaime de Urgel.172
4.5 Diego Fernández de Vadillo
Además de los personajes anteriores hubo otros castellanos estrechamente vinculados al entor-
no regio que tuvieron importantes cometidos, más allá del abastecimiento, en el triunfo de don 
Fernando en Balaguer. Sin duda, el más destacable de todos ellos fue Diego Fernández de Vadillo, 
escribano de cámara de don Fernando... de quien el rey fiaua mucho, que recibió el encargo regio de 
ocuparse de todos los pertrechos del real y que además:
... mandaua en todo como el rey e por sus albalás e mandados se dauan todas las cosas que eran 
menester en el real, e los dineros para ellas e madera e tablas, clauazón e póluora e vinagre e cueros 
de bacas e bueyes e mantenimiento de la gente e açadas e açadones e espuertas e picos e palas e 
todas las otras cosas que para los pertrechos del real fazían menester, e todo estaua cargado a él 
no para que diesse cuenta dello, saluo lo que él en todo fazía lo auía el rey por bien fecho e era 
home tan deligente e acucioso en todo que era vna gran marauilla como él por sí lo podía cumplir 
e fazerlo también como si el cargo tuuiessen muchos, e con todo estaua al fazer de los palenques 
e al assentar de las lombardas, e daua recaudo a todas quantas cartas venían al rey de Aragón, de 
Castilla e de otros fechos que al rey pertenecía, e tan acucioso andaua en todas las cosas del real 
que los más días su comer era en la noche o muy tarde.173
Diego Fernández de Vadillo se encargó de la construcción de un palenque en el que emplazar las 
bombardas, dispuso todo lo necesario para fabricar mantas y escalas, proveyó de la clavazón para 
finalizar las bastidas y cercó de tapia a Balaguer, entre otros cometidos.174
167. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 60v y 61v.
168. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 66r. Este individuo también hizo un préstamo al rey por las necesidades deri-
vadas del sitio a Balaguer de 3.000 florines a un 10 por ciento de interés, pues conocemos el pago de 150 florines por la 
mitad. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 41, de donde lo toma Sarasa Sánchez, Esteban. “Poliorcética, economía de 
guerra...”: 370, y Sarasa Sánchez, Esteban. “El asedio de Balaguer...”: 434.
169. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 67v.
170. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, f. 43r.
171. Por ejemplo, el que le prestó en todo lo concerniente a la recaudación para su coronación en Zaragoza en 1414. Al 
respecto pueden verse dos obras de Salicrú i Lluch, Roser. “Las demandas de la coronación de Fernando I en el reino de 
Aragón”. Aragón en la Edad Media. Ejemplar dedicado a la profesora Carmen Orcástegui Gros, 14-15/2 (1999): 1409-1428. Y 
Salicrú i Lluch, Roser. “Les demandes de la coronació de Ferran d’Antequera i d’Elionor d’Alburquerque al Principat de 
Catalunya: una primera aproximació”, Fiscalidad real y finanzas urbanas en la Cataluña medieval, Manuel Sánchez Martí-
nez, ed. Barcelona: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1999: 77-119.
172. ACA., Cancellería, reg. 2424, f. 122r-123v. Existe duda acerca del día en que la carta de concesión está fechada, el 
9 de marzo, lo evidente es que es de marzo de 1416.
173. González Sánchez, Santiago. “1413, el año inédito...”: 237-238.
174. González Sánchez, Santiago. “1413, el año inédito...”: 239-240, 242-243, 245 y 259-260.
























sh Su importancia y cercanía al rey no pasaron desapercibidas por los de Balaguer, en tal sentido 
fue solicitado como interlocutor ante el monarca por los villanos de la población, con el fin de en-
tablar negociaciones para rendir la villa, lo que don Fernando rechazó.175
Vinculado a Diego Fernández de Vadillo estuvo Rodrigo de Almazán, que fue su escribano. 
Rodrigo de Almazán se encargó de administrar el dinero necesario para la fabricación y reparación 
de ingenios, bombardas y otras artillerías, así como de su transporte desde Lleida a Balaguer.176
5. Carácter de los suministros y lugares de abastecimiento
Un carácter que se puede apreciar en estas solicitudes era su urgente necesidad, de ahí que se 
ponga de manifiesto expresamente,177 en algún caso sin importar que fuera de noche o de día,178 
cuándo se tuviera que transportar lo solicitado. A través de algunas de estas peticiones se observan 
las distintas necesidades, prioridades y estrategias que don Fernando emplea en el cerco a Balaguer. 
Así, por ejemplo, lo que solicita a su mujer se mostró ineficaz ante las defensas acumuladas por 
los sitiados,179 por lo que se da prioridad a los elementos de artillería: “Y comenzóse a combatir la 
ciudad, más con fuerza e ímpetu de batería que con combates de escaramuzas y peleas”.180 Si don 
Fernando mostró tales exigencias en la petición de materiales para la construcción de máquinas, 
etc., se debió a la escasez de estos mismos materiales, alguno de los cuales, en el caso de no en-
contrarse en la suficiente cuantía, se ordenaba sustituir por otros.181 En otros casos las exigencias 
se debieron a los imperativos derivados de una díficil convivencia entre castellanos y catalanes,182 
o a la proximidad o lejanía de algunos de sus lugares de aprovisionamiento, con lo que entraban 
en juego factores como el estado de las vías y los medios de transporte, entre otras cuestiones. A 
pesar de estas insistentes solicitudes, don Fernando avisó diariamente de sus necesidades a su hijo 
el infante don Alfonso y al obispo de León.183 De ahí que la disposición y puesta en funcionamiento 
de todas estas armas y máquinas se demorara bastante en el tiempo, pues conocemos que “Pasaron 
muchos días antes que las máchinas y trabucos y todo el otro aparato de artillería estuviese en 
orden para el combate”.184
175. González Sánchez, Santiago. “1413, el año inédito...”: 257-258.
176. En tal sentido conocemos diversos pagos. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, 
vol. 2500bis, f. 37v (Barcelona, 20 julio 1413) por 1.000 florines; f. 41v (Barcelona, 20 agosto 1413) por 600 florines; 
f. 42v (Barcelona, 3 septiembre 1413) por 200 florines; f. 43r (Barcelona, 11 septiembre 1413) por 300 florines; f. 44v 
(Balaguer, 24 septiembre 1413) por 600 florines y f. 45r (Balaguer, 13 octubre 1413) por 1.000 florines.
177. Arantegui, José. “El sitio...”: 455, 456 y 460.
178. Arantegui, José. “El sitio...”: 460.
179. Zurita, Jerónimo. Anales...: 348, señala la posesión, por parte de los de Balaguer, de muchas lombardas y tiros y 
muy buena ballestería.
180. Zurita, Jerónimo. Anales...: 348.
181. Arantegui, José. “El sitio...”: 458-459.
182. Zurita, José. Anales...: 361.
183. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 492.
184. Zurita, Jerónimo. Anales...: 348 y 359.
























shComo se deduce de algunas cartas que don Fernando envió, los lugares de aprovisionamiento 
estaban situados en el mismo real de Balaguer,185 en Lleida186 y en Barcelona.187 A estos habría que 
añadir los que de forma más o menos ocasional prestaron su apoyo como Zaragoza,188 Calatayud,189 
Mequinenza,190 Huesca,191 Igualada, Cervera y Montblanc,192 Tárrega,193 Solsona,194 Manresa,195 Va-
lencia o los pueblos de los alrededores de la ciudad sitiada.196 Y a los que se requirió su colaboración 
como Lécera, Escatrón, Lagata, Almonacid de Cuba y Belchite, así como al vicario general de la 
abadía de Rueda —cercana a Escatrón—, todos en la actual provincia de Zaragoza, y Muniesa en 
la de Teruel.197 Es posible que también se utilizasen como lugares de aprovisionamiento antiguas 
posesiones que habían pertenecido y que se le habían tomado al conde de Urgel, aunque para esta 
aseveración no contemos con pruebas. Esta dispersión de los lugares de suministro debió compor-
tar la puesta en práctica de un sistema de transporte que, sin duda, debió existir dentro del propio 
real, al menos en las primeras fases del asedio.
Aparte de las importantes ayudas de personajes tanto de los territorios de la Corona de Ara-
gón198 como de Castilla, el asedio de Balaguer es indicio del grado de aceptación que la nueva 
185. Arantegui, José. “El sitio...”: 458-459.
186. Arantegui, José. “El sitio...”: 455.
187. Arantegui, José. “El sitio...”: 460. Con todas las reservas posibles, al ser una obra muy parcial en relación con uno 
de los contendientes en este conflicto, y además de los muchos suministros y de todo tipo procedentes de Barcelona. 
Salas Bosch, Xavier de. La fi del comte d’Urgell, Barcelona: Editorial Barcino, 1931: 27, menciona la gran artillería que se 
llevó desde Barcelona y en especial una bombarda de cobre del General de Cataluña que tiraba proyectiles de cuatro 
quintales y que fue denominada la bombarda de Balaguer. Utilizamos esta obra con las debidas precauciones al ser un 
escrito anónimo apologético de la figura del conde de Urgel y al haber sido redactada a finales del siglo xvi, cuando se 
pretendía defender los derechos políticos catalanes frente al autoritarismo de los Austrias.
188. ACA., Real Patrimonio, reg. 2660, ff. 46v y 85v. “... como fue dela ciudat de Caragoza al sitio de Balaguer con el 
trabuco engenio e otras castellerías que leuauan al senyor rey”, procedente del documento citado en primer lugar. Más 
referencias en Sarasa Sánchez, Esteban. “El asedio de Balaguer...”: 434-435.
189. Arantegui, José. “El sitio...”: 456.
190. ACA., Cancillería, reg. 2383, f. 146. En este mismo registro, f. 152, según tomamos de Giménez Soler, Andrés. Don 
Jaime de Aragón...: 352 (doc. núm. 177), el rey les solicita el envío de todo el carbón que pudiesen mandarle, con fecha 
17 de octubre.
191. Por ejemplo, seis carpinteros, como conocemos por ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de 
Caballería, vol. 2500, f. 140v. Pueden ser los mismos a los que se refiere el f. 144r.
192. El caso de los picapedreros de estas tres últimas poblaciones en ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, 
Revista de Caballería, vol. 2500, f. 144v.
193. Once carpinteros contando al capataz. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, 
vol. 2500, f. 145r.
194. Dieciocho carpinteros. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, f. 146r.
195. Proporcionó sesenta y seis combatientes. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, 
vol. 2500, ff. 146v-147r.
196. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 492.
197. El rey don Fernando desde el real sobre Balaguer y con fecha 7 de agosto de 1413 escribe a los hombres buenos de 
las citadas villas requiriéndoles el envío de carros para el transporte de artillerías, vituallas, etc. Consta expresamente la 
petición de diez carros a Lécera y de veinte a la abadía de Rueda. ACA., Cancillería, reg. 2381, ff. 20v y 21r, publicados 
por Lleal, Coloma. El castellano del siglo xv...: 29-30 (doc. núm. 2), 30 (doc. núm. 3) y 30-31 (doc. núm. 4).
198. Baste citar en este caso y al margen de la estricta faceta militar la ayuda que debió de proporcionar el baile general 
de Valencia Joan Mercader. En tal sentido tenemos constancia de un envío suyo de dinero, anterior a septiembre de 
1413, de 1.073 florines de oro que nunca llegaron a poder del monarca pues el portador de la moneda... entro en la dita 
Ciudat de balaguer con toda la moneda e rocin. ACA., Cancillería, reg. 2381, f. 66r, publicado por Bacaicoa Arnaiz, Dora. 
“Un hecho sucedido en el sitio de Balaguer, en 1413”. Tamuda, 6/1 (1958): 93-94. Por Tintó Sala, Margarita. Cartas del 
baile...: 172 (doc. núm. 8), conocemos que pudo ser en agosto, pues hay una súplica de Joan Mercader al rey solici-
tándole dé crédito a cuanto le diga de su parte el cadí Alí de Bellvís, encargado de entregar el dinero. Joan Mercader 
























sh dinastía en el poder suscitó entre el pueblo, no descartándose la existencia de presiones. Entre el 
pueblo de los distintos territorios de la Corona de Aragón y de Castilla no solo se reclutan comba-
tientes199 sino también canteros, arrieros, herreros, etc., sin cuya participación el asedio hubiera 
sido prácticamente imposible. Si tratamos de cuantificar el número de estas personas que de una 
u otra manera tomaron parte en el asedio a Balaguer, tenemos que diferenciar entre los presentes 
en el real y los que hicieron otros trabajos en los lugares de abastecimiento o en el trayecto al real. 
En cualquier caso, es una empresa prácticamente inviable, porque en la mayoría de los casos sus 
nombres no han quedado escritos en la historia de la toma de Balaguer. Como mucho se puede 
aspirar a saber los nombres de algunos de ellos, en este caso castellanos o procedentes de Castilla, 
como por ejemplo Juan Gutiérrez de Henao, que fue quien realizó las bastidas, al igual que lo ha-
bía hecho antes en el cerco a Antequera;200 el caballero Pedro García de Villagómez y P. Alonso de 
Pande, encargados de la fabricación de artillerías y diferentes pertrechos en la ciudad de Lleida201 y, 
sin que sepamos dónde, Jacobo Rendeler maestro en hacer bombardas “e de tirar de aquellas” que 
también había trabajado en Castilla a las órdenes de don Fernando.202 Se conoce, eso sí, la impor-
tante presencia de canteros en el real para cortar todas las piedras posibles para que las lanzasen las 
baterías e ingenios,203 los muchos maestros de fundir artillería que trabajarían día y noche,204 lo que 
nos lleva a considerar, entre otras cosas, la dureza de las condiciones de trabajo y la premura del 
rey por acabar con el cerco al conde de Urgel. Otros colaboradores en el asedio a Balaguer fueron 
los habitantes que procedían de los pueblos de los alrededores, entre cuya contribución estuvo el 
también se encargaría de enviar al monarca los 6.000 florines con que lo socorría la ciudad de Valencia y los 12.000 
sueldos de Murviedro (Sagunto) para pagar el sueldo de un mes a los hombres de a pie. Ambos documentos en Tintó 
Sala, Margarita. Cartas del baile...: 177-178 (doc. núm. 14) (13 octubre 1413, Valencia), y 179-181 (doc. núm. 16) (17 
octubre 1413, Valencia).
199. En la carta del rey de Aragón a Murcia, por la que les comunica cómo prendió al conde de Urgel y fechada en Ba-
laguer el 29 de octubre de 1413, señala la presencia además de miembros de la nobleza “... de las otras gentes populares 
que en esta huestre continuadamente estovieron en nuestro servicio”. AMM., Cartulario Real 1411-1429, f. 7v, publi-
cado por Vilaplana Gisbert, M.ª Victoria J. Documentos de la minoría de Juan II. La Regencia de Don Fernando de Antequera, 
Murcia: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1993: XV, 454-455 (doc. núm. 231).
200. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, vol. 417, f. 72r, pago por importe de 760 sueldos barceloneses para él y 
dos ayudantes más (Barcelona, 19 de julio 1413). ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caba-
llería, vol. 2500, f. 140r, por la que se ordena pagar a Rodrigo de Burgos por la bastida que hace mosén Juan Gutiérrez. 
Zurita, Jerónimo. Anales...: 360.
201. Arantegui, José. “El sitio...”: 457. Un pago al primero por tres hombres a caballo, incluido él, y dos de a pie, (18 
de julio de 1413), por importe de 1.350 sueldos barceloneses consta en ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, vol. 
417, f. 71r.
202. Había construido bombardas destinadas al asedio de Antequera en Sevilla. En el momento que nos ocupa hay cons-
tancia de que se le hacen diversos pagos. Así, por ejemplo, el 20 de julio en Barcelona uno de 40 florines, como consta 
en ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, vol. 417, f. 76r. Posteriormente el rey de Aragón le asigna sueldo a él y a 
tres ayudantes, con fecha 15 de octubre de 1413, como consta en ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, 
Revista de Caballería, vol. 2500, f. 139v. También es interesante el documento en el que se contienen los nombres de 
tres maestros en hacer bombardas. Eran Pedro Simón, Gonzalvo Simón y Alfonso Simón, y de otros tres en tirarlas, 
uno de los cuales tenía por nombre García de Almazán. Además, y en el sitio de Balaguer, el rey manda dar salario a 
un campanero y a dos moros, que debían de ser sus ayudantes con fecha 18 de septiembre de 1413, como tomamos de 
ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, f. 141v. Por ACA., Real Patrimonio, 
Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500bis, f. 34v, conocemos que Alfonso Simón era de Castilla y 
maestro en hacer bombardas, que se le satisfizo pago de cuarenta días, a razón de 11 sueldos barceloneses diarios, im-
portando en total 440 sueldos barceloneses, comprometiéndose a servir al rey de Aragón en Lérida a mediados de julio 
de 1413, como consta en ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, vol. 417, f. 70v.
203. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 506.
204. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 492.
























shsuministro de leña y de carbón al real.205 No sería descartable que su ayuda se debiera a presiones 
o que no fuera todo lo sincera que cabía esperar, sobre todo por encontrarse sus tierras en las que 
habían sido posesiones del conde don Jaime de Urgel. En cualquier caso y durante el desarrollo del 
cerco existen numerosos testimonios de oposición a la monarquía y de apoyo a la causa urgelista 
en importantes ciudades de la Corona, como Castellón de la Plana y Villarreal,206 o también en Va-
lencia, donde alcanzaron gran influencia, entre otras razones por el apoyo popular.207
6. Medios empleados en el sitio
Se ha señalado la importancia que se concede a la artillería en esta acción de armas, no solo 
por parte de las crónicas sino también por numerosos testimonios documentales. Hay constancia 
de que el monarca solicita bombardas y otras artillerías a las ciudades de Calatayud y de Zaragoza 
para combatir el castillo de Tremoz, antes del comienzo del cerco a Balaguer, en escrito dirigido al 
gobernador general de Aragón.208 Con posterioridad y ya con la mente puesta en el sitio al conde de 
Urgel en Balaguer las peticiones de artillería se hacen a las veguerías de Lleida, Cervera y Tárrega209 
o, sin ir más lejos, en la carta que el monarca envía al comendador mayor de Jerusalén para que 
dispusiera del mayor número de piezas posible.210 Estos documentos, además de los indicados an-
tes, solicitando materiales para la construcción de piezas de artillería principalmente, son muestra 
del tipo de combate más frecuente por parte de las tropas reales. Sin embargo, la documentación 
manejada plantea dudas acerca de la disponibilidad inmediata de estas piezas por parte del monar-
ca. Se conoce que en fecha 9 de agosto don Fernando envió una carta a la reina su mujer para que 
dispusiera lo necesario para la provisión de ciertas necesidades que tenía el real; entre otras cues-
tiones, le da cuenta de las bombardas que tiene Pedro García, para hacer a esa medida las piedras 
que tendrían que disparar.211 Ello nos lleva a considerar que para esas fechas el rey don Fernando 
aún no contara con todas las piezas de artillería para utilizarlas en el cerco.212 A lo anterior hay que 
añadir la decisión de construir nuevas bombardas de cobre, como puede verse en las misivas dirigi-
das al arzobispo de Tarragona, al obispo de León y al baile, jurados y hombres buenos de Verdú.213
El que el monarca no tuviera un número suficiente de piezas de artillería para su empleo inme-
diato debió de influir en su decisión de iniciar el cerco con los métodos empleados en las campañas 
granadinas; ese sentido habría tenido la construcción de una... “línea de contravalación”.214 Una 
205. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 492.
206. Carta del monarca (Barcelona, 15 de junio de 1413) dirigida al gobernador de Valencia dándole cuenta de una 
información que había recibido de que en esas ciudades se decían palabras injuriosas contra él, y para que investigue lo 
ocurrido y castigue a los culpables. ACA., Cancillería, reg. 2383, f. 58v.
207. En general y como se puede ver a lo largo de todo el artículo de Rubio Vela, Agustín. “Urgelistas valencianos. Sobre 
la oposición a Fernando I de Trastámara”. Anuario de Estudios Medievales, 33/1 (2003): 191-261.
208. Arantegui, José. “El sitio...”: 451-452.
209. Arantegui, José. “El sitio...”: 453.
210. Arantegui, José. “El sitio...”: 454-455.
211. Arantegui, José. “El sitio...”: 455.
212. Así se se deduce de lo que escriben Zurita y Monfar, respecto a su puesta a punto y a la demora en su utilización. 
Zurita, Jerónimo. Anales...: 348; Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 493.
213. ACA., Cancillería, reg. 2383., f. 161; ACA., Cancillería, reg. 2383, f. 172v.
214. Arantegui, José. “El sitio...”: 455.
























sh vez situadas las distintas piezas de artillería alrededor de la ciudad cercada,215 abrieron fuego tanto 
las bombardas como los ingenios, por lo que los destrozos se hicieron sentir inmediatamente en 
la parte del castillo —el castell Formós—,216 así como en el adarve de la muralla que protegía a 
Balaguer217 y, posiblemente en fechas posteriores, en la torre que estaba sobre el puente, de la que 
derribaron la mitad.218 Consecuencia de ello es que los daños debieron de ser cuantiosos, como 
demostrarían las descripciones que hacen Zurita y Monfar, que calculan el peso de cada piedra 
que lanzaba una de las máquinas en ocho quintales.219 Estos destrozos fueron una de las causas, 
aunque no la única, de algunas de las distintas acometidas de los sitiados fuera de los muros de la 
ciudad.220
Otro de los medios de ataque de que se sirve el rey de Aragón en su acometida sobre la villa de 
Balaguer es el de las bastidas, castillos de madera y escalas, de los que contamos con pocas descrip-
ciones y de los que su constructor fue el mencionado Juan Gutiérrez de Henao.221
Y era la bastida máchina de tan extraña grandeza y de tanta pesadumbre que parecía igualar con 
una torre muy grande; y movíase con harta facilidad y ligereza; y ponía tanto terror y espanto 
como si no hubieran de hallar ninguna resistencia las compañías de ballesteros que iban en ella.222
Si importante era la artillería para los sitiadores, no lo fue menor para los sitiados, según cono-
cemos por Zurita y por los estudios de Arantegui, que estima su cuantía en más de treinta piezas.223 
Cifras parecidas a las que ofrece Diego de Monfar, que da noticia de una bombarda llamada mayor, 
labrada en Castellón de Farfaña y de otras treinta ordinarias que tiraban una bala más gruesa que 
215. Arantegui, José. “El sitio...”: 457. Arantegui da cuenta de hasta seis baterías, en poder de las tropas del real, alguna 
de ellas compuesta por un diferente número de trabucos, bombardas e ingenios.
216. La destrucción del castillo se ha fechado tradicionalmente en 1413, pero una carta del rey de 2 de noviembre de 
ese año en la que señala que tenía previsto instalarse en él en una visita a Balaguer, así como estudios arqueológicos 
que prueban que durante los siglos xvii y xviii estuvo ocupado por guarniciones militares que lo adaptaron a sus necesi-
dades o la posterior construcción de servicios para la ciudad y las primeras actuaciones arqueológicas lo han puesto en 
cuestión. Al respecto véase Alós Trepat, Carme; Escuder Sánchez, Javier; Solanes Potrony, Eva. “El Castell Formós de 
Balaguer: arqueología de una fisonomía”, O rei o res. La fi del comtat d’Urgell, Balaguer: Museu de la Noguera-Ajuntament 
de Balaguer, 2016: 417. Utilizamos la paginación del texto en castellano, el de lengua catalana se contiene en las páginas 
109-121.
217. Zurita, Jerónimo. Anales...: 364 y 368, respectivamente. En tiempos del conde Pedro II (1347-1408) se construyó 
la cerca de la muralla que contenía el barrió del Pla y todo el sector de la plaza del Mercadal, y se prolongó por los lados 
norte y oeste hasta el castell Formós, como tomamos de Velasco González, Alberto; Fité i Llevot, Francesc. “Los condes 
de Urgel, promotores artísticos”, O rei o res. La fi del comtat d’Urgell, Balaguer: Museu de la Noguera-Ajuntament de 
Balaguer, 2016: 397. Utilizamos la paginación del texto en castellano, el de lengua catalana está en las páginas 45-94.
218. Esto debió de ocurrir a finales del mes de agosto de 1413, pues la misiva del infante Alfonso lleva fecha de 2 de 
septiembre. Rodrigo Lizondo, Mateu ed. Col·lecció documental...: 996-997 (doc. núm. 931).
219. Zurita, Jerónimo. Anales...: 364; Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 511.
220. Como la que señala Zurita para el 26 de septiembre,...aquel mismo día salieron de la ciudad a escamuzar y hubo muy 
reñida y brava escaramuza. Zurita, Jerónimo. Anales...: 364.
221. Tenemos constancia al menos de tres pagos que se le hicieron para su mantenimiento con anterioridad al cerco a 
Balaguer y en los que figura como Johan Gotiérrez maestre de las bastidas. Están fechados el 27 de febrero, el 13 de abril 
y el 16 de julio en Barcelona, y los importes fueron de 30 florines, en la primera fecha y de 40 en la segunda y en la 
tercera, a razón de un florín diario. Como tomamos de ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, vol. 417, f. 80r. Zurita, 
Jerónimo. Anales...: 360.
222. Zurita, Jerónimo. Anales...: 371.
223. Arantegui, José. “El sitio...”: 462.
























shuna naranja.224 Esto concuerda con la afirmación de Zurita de que los sitiados poseían bombardas 
más pequeñas, que “eran como tiros de campo”225 y que hacían “harto daño en el real”, afirmación 
esta última que se contradice con lo que Monfar expresa de que “fueron de muy poco provecho al 
faltarle la pólvora”.226 Daños que trataron de causar al propio rey don Fernando a quien “pasó la 
pelota por encima de la cabeza”227 y que provocaron la muerte de un caballero castellano.228 Preci-
samente el incidente con el rey le serviría a éste como argumento para acuciar la acometida final 
a la plaza sitiada229 y en la respuesta que dio a su tía doña Isabel de Urgel que le pedía clemencia 
para su marido el conde.230
No obstante lo expresado, la artillería no fue lo que más utilizaron los defensores de Balaguer, 
y ello a pesar de sus muchas bombardas y tiros, posiblemente por la falta de provisiones con que 
hacerla funcionar a causa del cerco al que estaban sometidos.231 De ahí que, buena parte de su 
defensa se basara en “dar rebatos sobre las estancias, acometiendo por diversas partes, como gente 
desesperada y diestra; y esto era muy ordinario acometer a los reales”.232 Esa defensa comportaba 
la destrucción de algunas de las máquinas instaladas en los reales233 y destinadas a su bombardeo, 
así como la captura de prisioneros y de animales, en este último caso para avituallarse. En este 
sentido destacan las entradas que los de Balaguer hicieron un día que tenía la guarda del real don 
Luis de la Cerda, llevándose entre ocho y diez hombres prisioneros y catorce o quince acémilas,234 
o la que llevaron a cabo el 4 de septiembre sobre el real del duque de Gandía de donde se llevaron 
a veinte soldados como prisioneros.235 Estas acciones se hicieron menos frecuentes a medida que 
se prolongaba el cerco. Hay que ver en ello las consecuencias del cansancio físico y del abatimiento 
moral, en el que tendrían mucho que ver la desconfianza en la llegada de los socorros prometidos, 
las deserciones o la propia actitud del conde de Urgel.236 El desánimo de los sitiados se incrementó 
224. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 492-493.
225. Zurita, Jerónimo. Anales...: 367.
226. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 492-493.
227. El 26 de septiembre el rey... iba vestido de un balandrán de escarlata y salió en un caballo blanco y le conoscieron, armaron 
los de Balaguer un lombarda en una esquina de la barrera de la ciudad convirtiéndose en objetivo de los artilleros de Balaguer. 
Zurita, Jerónimo. Anales...: 364.
228. El 13 de octubre... fue muerto de un tiro de bombarda un caballero muy principal de la compañía del adelantado de Castilla 
que se llamaba Sancho de Leyva. Zurita, Jerónimo. Anales...: 367.
229. Zurita, Jerónimo. Anales...: 364.
230. ...mandando tirar a mi persona con tiros de pólvora e ballestas, habiéndoeme conocido. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 
355.
231. Monfar se hace eco de la falta de pólvora. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 492-493.
232. Zurita, Jerónimo. Anales...: 348.
233. Zurita, Jerónimo. Anales...: 360.
234. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 497; Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 355. La cuantificación 
solo la proporcionan estas fuentes, Zurita se limita a mencionar el hecho Zurita, Jerónimo. Anales...: 349. Mientras que 
la Crónica anónima...: 29, lo presenta como un gran descuido castellano que pudo tener consecuencias más graves.
235. Zurita, Jerónimo. Anales...: 361; González Sánchez, Santiago. “1413, el año inédito...”: 239. Este real del duque de 
Gandía estaba, desde su toma, en el entorno del convento de Santo Domingo, como conocemos por González Sánchez, 
Santiago. “1413, el año inédito...”: 256, por ejemplo. Sobre dicho convento y su devenir histórico véase el trabajo ya 
antiguo de Timoneda Pikmant, Fernando. “Convento de Santo Domingo (Balaguer)”, Album históric, pintoresch y monu-
mental de Lleyda y sa provincia, Lleida: Estampa de Joseph Sol Torrens, 1880: I, 85-92 (doc. núm. 10).
236. Sobre el problema de las deserciones entre los partidarios del conde de Urgel contamos con una carta del infante 
Alfonso a las autoridades de Palermo. En ella se refiere hasta en dos ocasiones a los numerosos abandonos que el conde 
estaba teniendo y a su paso al bando real, sin duda con un fin enaltecedor... molts, de dia en dia, se ixen de la dita ciutat e 
























sh por las continuas ayudas que el rey de Aragón recibía de Castilla y de los distintos territorios que 
componían su Corona y que contribuyeron a incrementar su presión militar.
7. Las tácticas utilizadas
La táctica varía dependiendo de los momentos por los que pasa el asedio a Balaguer. Así, por 
ejemplo, y respecto a la artillería, se pueden distinguir, al menos, dos momentos. El primero, en el 
que se observa una discontinuidad en los ataques y frentes abiertos debido, sobre todo, a la falta 
de disposición de todas las piezas pues algunas de ellas se estaban construyendo. Y el segundo, que 
se iniciaría a partir del 26 de septiembre, en el que se incrementa la presión sobre los sitiados con 
bombardeos simultáneos237 noche y día,238 que se recrudecerá con el combate a la ciudad por seis 
lados el 11 de octubre.239
La táctica que el rey de Aragón empleó en el campo de operaciones no comportó únicamente el 
uso de los combates de artillería o de caballería propiamente dichos, sino que se extiende a lo que 
podríamos denominar técnicas de propaganda, destinadas en primer lugar a minar la moral de los 
combatientes enemigos. Tenemos constancia de estos hechos a través de las fuentes y fueron desde 
la promulgación de una amnistía general pregonada en el real de Balaguer,240 la movilización con-
seguida a través del ordenamiento conocido como Princeps namque241 o las acciones que llevaron 
a cabo dos caballeros, uno catalán, Luis de Garbó o Cardona según las fuentes consultadas y otro 
castellano Luis de la Cerda. La labor de Luis de la Cerda se presenta a través de las crónicas como 
una especie de labor de zapa que poco a poco tenía que conseguir minar la confianza de algunos 
de los subordinados del conde de Urgel en él. Su cometido consistió en convencer a algunos defen-
sores de la ciudad de Balaguer en la justicia y en el perdón que obtendrían del rey don Fernando 
en el caso de que abandonaran a don Jaime.242 Este acercamiento se produjo por los tratos que se 
llevaron a cabo para liberar a los prisioneros que entre sus tropas habían realizado los partidarios 
del conde de Urgel.
se´n vénen al dit senyor rey... grant gent dels dela dita ciutat se.n hixen tot dia e vénen al dit senyor rey. Rodrigo Lizondo, Mateu 
ed. Col·lecció documental...: 996-997 (doc. núm. 931).
237. Es interesante la afirmación de Lorenzo Valla, pues de ser cierta supone un avance considerable respecto al cerco a 
Antequera, cuando señala que... para que el estruendo fuera más horrendo y los golpes más efectivos, no sólo operaban todas [las 
piezas de artillería] al mismo tiempo, sino casi en el mismo instante. Valla, Lorenzo. Historia de Fernando...: 188.
238. ... y de allí adelante no cesaban de batir las lombardas y trabucos a grande furia de día y aun de noche, como decían, a piedra 
perdida. Zurita, Jerónimo. Anales...: 364.
239. Zurita, Jerónimo. Anales...: 367.
240. Otorgada por el rey a todos aquellos que abandonasen la causa de don Jaime de Urgel y saliesen de la ciudad de 
Balaguer en el término de quince días, ofreciéndoles un guiage por dos meses que les asegurare la inmunidad de los 
delitos perpetrados. En el caso de no aceptar serían declarados traidores y castigados en personas y bienes. Rodrigo 
Lizondo, Mateu ed. Col·lecció documental...: 995-996 (doc. núm. 930).
241. El usatge Princeps Namque se comenzaría a aplicar a mediados del mes de septiembre de 1413, como sabemos 
por López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 128-129 (doc. núm. 133). La orden fue leída en el consell de 
Tarragona el 4 de octubre de 1413, como conocemos por Cortiella i Òdena, Francesc. Una ciutat catalana a les darreries 
de la Baixa Edat Mitjana: Tarragona, Tarragona: Institut d’Estudis Tarraconenses Ramón Berenguer IV. Exma. Diputació 
Provincial de Tarragona, 1984: 25. No obstante, con fecha 10 de octubre el rey convoca a los barones, caballeros, ciu-
dadanos y hombres de Cataluña, tanto de realengo como de señorío para que acudiesen a Balaguer de inmediato en 
ayuda de la corona para sofocar la rebelión de don Jaime de Urgel. Rodrigo Lizondo, Mateu ed. Col·lecció documental...: 
998-999 (doc. núm. 932).
242. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: 510; Zurita, Jerónimo. Anales...: 363.
























shUn fin distinto, pero destinado igualmente a socavar la resistencia de los defensores de Bala-
guer, era el que tenía la labor del caballero catalán Luis de Garbó o de Cardona, quien... movió cierta 
plática con uno de los de dentro ofreciendo que el rey le haría merced y a través del cual se ganó la casa de 
la condesa de Urgel el 20 de octubre.243 Las vicisitudes de la entrega de este fuerte se las comunica 
don Fernando a su hijo Alfonso por medio de una carta. Por esa misiva sabemos que:
... ferem exir los altres qui no eren del tracte de fora en scusa de cercar lenya e los restants tancaren la porta de 
la casa e feren cert senyal al Gobernador de Cathalunya e certa gent qui staven avisats los quals vist lo senyal 
anaren ves la dita casa e com los exits de aquella volguessen tornar trobaren les portes tancades e per fugir a 
les mans de nostres gents lançaren se en lo riu on muri hu dells; los altres passaren se a la ciutat e la dita gent 
nostra ubrint los del tracte les portes ja dites entraren sen dins la dita casa levant tantots nostre standart per 
senyal al altres de nostre real de la qual cosa los de la dita ciutat mostren gran abatiment.244
Los éxitos de estas acciones se debieron a muchos factores, entre los cuales destaca la falta de 
provisiones por el estrechamiento del cerco, al menos en lo que respecta a la tropa. Sin embargo, 
consideramos que elementos de otro orden, entre los que se contarían los de la salvación de la 
propia familia o la preservación del patrimonio, eran los que movían a importantes caballeros que 
seguían al conde desde tiempo atrás a abandonarle. En ese caso estaría Martín López de Lanuza 
que abandona al conde junto con su familia o a Juan de Sesé y a otras cuarenta personas en un 
mismo día,245 o a don Artal de Alagó.246 No obstante, desconocemos qué razones se dieron en otros 
casos, como ocurrió con los caballeros Ivany dez Ponts y Ombert de Vilafrancha, que salieron de 
Balaguer el 18 de agosto y a los que el rey recompensó con dos y con cuatro bestias de quitación y 
con su inclusión en la casa del infante don Alfonso.247 Sin embargo, una pregunta que queda por 
responder es cuál fue el papel que tuvieron, si es que les dejaron desempeñar alguno, estos y otros 
personajes que se pasaron al bando real en el desarrollo posterior del asedio.
Las tácticas señaladas chocaron a veces con factores adversos que repercutían en los dos rea-
les que el rey estableció en torno a la ciudad sitiada. Aunque un primer momento hubo razones 
estratégicas en su división,248 es posible que al finalizar el cerco estuviesen relacionadas con otras 
causas de índole natural, como el crecimiento del río Segre, que ya había puesto impedimentos al 
rey al inicio de la campaña.249 Así pues, las tropas reales se encontraban en dos lugares diferentes al 
243. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 352, tan sólo señala el hecho; la fecha la aporta Zurita, Jerónimo. Anales...: 
368.
244. Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 353-354 (doc. núm. 179).
245. La fecha de salida de Martín López de Lanuza de Balaguer fue el 20 de octubre, como tomamos de Zurita, Jeróni-
mo. Anales...: 368; Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 352, no proporciona la fecha. Juan de Sesé era hijo de García 
López de Sesé a quien el entonces abad de Valladolid, Diego Gómez de Fuensalida, trató de atraer a la opinión de don 
Fernando mediante el ofrecimiento de posesiones y dinero sin conseguirlo.
246. Vendrell de Millás, Francesca, Masiá de Ros, Angels. Jaume el Dissortat. Darrer comte d’Urgell, Barcelona: Editorial 
AEDOS, 1956: 156.
247. López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 64 (doc. núm. 54).
248. Zurita, Jerónimo. Anales...: 346. Cuando el duque de Gandía llegó ante el rey se le ordenó pasar a la otra parte del 
río y permanecer en uno de los lugares que se revelaría como estratégico.
249. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 350; López Rodríguez, Carlos, ed. Epistolari de Ferran I...: 38-39 (doc. núm. 18).
























sh finalizar el asedio, una parte estaba al mando del monarca y la otra a cargo del duque de Gandía.250 
Algunos de los condicionantes del cerco fueron lo avanzado de la estación, con menos horas de luz, 
y la carestía del terreno, esto último a pesar de encontrarse en una comarca feraz,251 debido ante 
todo a que el conde de Urgel había consumido las provisiones;252 contrariedades como las desercio-
nes que, en algunos momentos, parecen ser constantes y masivas, sobre todo en lo que respecta a 
algunos oficios de artesanos, como los canteros, de los que se prendieron en un día hasta veinte, 
que se habían marchado sin el permiso del rey;253 problemas derivados de la excesiva dilación en 
la construcción de castillos y máquinas para el combate. Aunque, sin duda, una de las mayores 
preocupaciones era la creciente diversidad de pareceres y los rencores que habían surgido entre los 
grandes que asistían al Consejo. Fue aquí, sobre todo, donde se mostró la oposición entre catalanes 
y castellanos concerniente a cómo se debía llevar la guerra.254 En líneas generales, estas serían 
algunas de las circunstancias que contribuían a ralentizar y quizá, en algún momento, a impulsar 
la toma de la ciudad de Balaguer cuanto antes por parte de los sitiadores. Precisamente se podría 
pensar en la toma de Balaguer como una especie de cauterizador de las posibles discrepancias 
existentes entre los caballeros de los distintos reinos que ayudaban a don Fernando en su empresa.
8. El número de combatientes del rey y la presencia de castellanos
El rey de Aragón se sirvió para tomar la ciudad de Balaguer255 de un importante número de 
gentes de armas venidas de Castilla, de los territorios peninsulares que componían la Corona de 
Aragón y de Navarra.256 Es difícil evaluar la cuantía de los efectivos atendiendo a su origen. De los 
castellanos se ofrecen cifras muy diversas, por ejemplo, de mil lanzas para el inicio de la campaña, 
a las que habría que añadir las “que podrían ser hasta ciento” de castellanos pobres que don Fer-
250. Zurita, Jerónimo. Anales...: 374. Lo conocemos también por el alarde realizado al finalizar el asedio, en concreto el día 
3 de noviembre de 1413. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, ff. 204r-206r.
251. Así lo destacan los relatos de los distintos cronistas. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica, (1953): 350; Zurita, Jeró-
nimo. Anales...: 344.
252. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 498-499.
253. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 506.
254. Zurita, Jerónimo. Anales...: 360-361. El autor llega a considerar normal estas contrariedades debido a la diversidad 
de naciones existente en el cerco a Balaguer.
255. El sitio finalizó el 31 de octubre con la rendición de don Jaime de Urgel, como el rey comunica a su hijo Alfonso. 
Bofarrul y Mascaró, Próspero. Procesos de las antiguas Cortes y Parlamentos de Cataluña, Aragón y Valencia custodiados en el 
Archivo General de la Corona de Aragón, en Colección de Documentos Inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, Barce-
lona: Establecimiento Litográfico y Tipográfico de Jose Eusebio Monfort, 1847: II, 534-535; López Rodríguez, Carlos, ed. 
Epistolari de Ferran I...: 199 (doc. núm. 232). Contamos con noticias de su difusión en Castilla, por ejemplo en la ciudad 
de Sevilla como consta por un pago de albricias de 6 de diciembre de 1413. Collantes de Terán Delorme, Francisco. 
Archivo Municipal de Sevilla. Inventario de los papeles del Mayordomazgo del siglo xv, 1401-1416, Sevilla: Excmo. Ayuntamiento 
de Sevilla, Delegación de Cultura, Sección de Publicaciones: Instituto de la Cultura y las Artes, 1972: I, 464 (doc. núm. 
98). Y en otros reinos peninsulares como Navarra, donde Álvaro de Garavito fue a comunicarlo y recibió 60 escudos 
de oro del cuño de Francia. Castro, José Ramón. Archivo General de Navarra. Catálogo de la Sección de Comptos. Documentos, 
Pamplona: Diputación Foral de Navarra, 1962: XXX, 435 (doc. núm. 878).
256. El monarca, sin especificar cantidad alguna ni procedencia, dirigiéndose a los catalanes en su alocución en las Cor-
tes de Montblanc de 1414 señala que fue... ab notable nombre de gent darmes e de peu. Cortes...: XI, 345. La ayuda navarra 
al frente de la cual estuvo Godofre, mariscal y conde de Cortes, fue de siete caballeros y cuatro escuderos navarros con 
una fuerza de 20 hombres de armas, como señala Fernández de Larrea y Rojas, Jon Andoni. El precio de la sangre. Ejércitos 
y sociedad en Navarra durante la Baja Edad Media (1259-1450), Madrid: Sílex Ediciones, 2013: 100.
























shnando mandó armar en Barcelona y que se encargarían de su protección,257 además de las escasas 
fuerzas que estaban dispersas por los diferentes territorios de la Corona de Aragón. Según García de 
Santa María “quando çerco al conde de Urgel en Balaguer que le fueron de Castilla mil e quinientos 
homes de la guisa e de armas e otra gente de pie”.258 En cualquier caso, el número de efectivos 
castellanos estaría mezclado después con otros procedentes de los territorios de la Corona de Ara-
gón. Así se deduce de una carta del monarca de mediados de junio dando cuenta de la llegada de 
hombres de armas de Castilla a la ciudad de Zaragoza, tropas que unidas a las aragonesas que había 
en la ciudad cuantificaba en dos mil rocines.259 Y también se puede observar durante la contienda 
propiamente dicha.260 En el caso de encontrarnos los datos individualizados no se alcanza la cifra 
señalada y nada permite concluir que todas esas tropas fuesen de Castilla, como es el caso del 
adelantado Diego Gómez de Sandoval, al que se le adjudican seiscientas lanzas, sin que se indique 
su procedencia.261 A los efectivos anteriores habría que añadir las tropas castellanas que estaban 
preparadas en la frontera de ese reino con el de Aragón por si se producía la entrada de tropas 
extranjeras y que el rey cuantifica en una de sus cartas. Según don Fernando... en les fronteres de 
Castella que son prests vuy millia bacinets e deu millia omes a peu per entrar en nostra ajuda al primer ardit 
que hagen nostre si era cas que de la dita gent strangera entrava. E daquesta gent de Castella vindra per capita 
Johan de Velasco.262 Cifras muy elevadas de combatientes que no hubo que movilizar, como también 
parecen exageradas las que un testigo ofrece en el proceso contra el conde de Urgel acabado el 
asedio, de cinco mil a seis mil lanzas castellanas.263
Otra evidencia de que esas tropas de Castilla fueron cuantitativamente importantes la tenemos 
en las muestras o alardes que se hicieron con anterioridad y durante el asedio a Balaguer. En los 
alardes efectuados en Barcelona, Zaragoza, Huesca, Balaguer y Lleida, aproximadamente cuarenta 
contabilizados, hubo compañías de gentes de armas castellanas, de muy diferente cuantía, en once 
de ellos. Y en otros veinte alardes más al menos, y encuadrados en tropas de otro origen, se conta-
biliza un combatiente castellano. A ellos hay que añadir algún caso en que no consta el lugar donde 
se hizo el alarde y las tropas que formaban parte de la casa del rey de Aragón. Desde un punto de 
vista temporal la mayor parte de esos alardes y en los que se concentra la presencia castellana tuvo 
lugar durante los meses de junio, julio y en menor medida agosto de 1413.
257. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 349. En esta cifra de mil lanzas castellanas concuerdan la Crónica incompleta...: 
24 y Zurita, Jerónimo. Anales...: 329, que también da la cantidad de hasta de cien de caballo castellanos.
258. García de Santa María, Álvar. Le parti inedite della: ‘Crónica de Juan II’ di Álvar García de Santa María, Donatella Ferro, 
ed. Venecia: Consiglio Nazionale delle Ricerche (Gruppo Studi d’Ispanistica), 1972: 151.
259. ACA., Cancillería, reg. 2383, f. 57r.
260. El monarca en una carta escrita durante el asedio a Balaguer cuantifica, también sin indicar la procedencia, que te-
nía disponibles 4.000 hombres de armas. ACA., Cancillería, reg. 2381, f. 29v. Véanse también Pérez de Guzmán, Fernán. 
Crónica...: 351. Por ejemplo, Álvaro de Ávila, Mosén Bernal de Centelles, Mosén Gil Ruiz de Lihori y Pedro Alfonso de 
Escalante que estaban junto a sus gentes de armas, que ascendían a seiscientas, en el monasterio de monjas de la ciudad, 
como sabemos por la Crónica incompleta...: 24, y por González Sánchez, Santiago. “1413, el año inédito...”: 233. Podría 
tratarse del convento de Santa Clara sobre el que versa el trabajo de Triviño Monrabal, María Victoria. “Convento de 
Santa Clara de Balaguer (Lleida) siglo xix”, La desamortización. El expolio del patrimonio artístico y cultural de la Iglesia en Espa-
ña, San Lorenzo del Escorial: Ediciones Escurialenses, Real Centro Universitario Escorial-María Cristina, 2007: 829-845.
261. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 351; Zurita, Jerónimo. Anales...: 345; Crónica incompleta...: 28.
262. Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 351 (doc. núm. CLXXV).
263. Bofarull y de Sartorio, Manuel de. Proceso contra el último conde...: 303.
























sh Por citar algunos casos, el viernes 24 de junio hizo muestra en Barcelona la compañía de Fran-
cisco Ortiz.264 En el mes de julio, el día 10, al menos cinco hombres de armas llegaron de Castilla.265 
El día 15 se da cuenta del alarde de la compañía de García de Herrera, integrada por él y por otros 
diez caballeros,266 y de los trece hombres de armas que vinieron con Juan Delgadillo, de los cuales 
al menos nueve eran castellanos.267 En Huesca el 14 de junio hizo alarde Martín de Pomar, junto 
con veinticuatro caballeros más.268 El día 16 y en la misma ciudad fue Álvaro Rodríguez de Esco-
bar al frente de sesenta caballeros y de seis ballesteros269. El día 17 también hizo alarde en Huesca 
Suero de Nava con trece caballeros, once lanceros y veintisiete hombres equipados con pavés y 
lanza.270 En Balaguer a comienzos de agosto de 1413 también hizo alarde Suero de Nava proceden-
te “de las partes del reino de Francia” junto a cinco hombres de armas y a cinco ballesteros.271 Y el 
citado Martín de Pomar el 13 de septiembre, aunque ya había estado al servicio del monarca desde 
el 3 de agosto, en la villa de Menàrgues con varios hombres de armas.272 Y, sin ánimo de extender-
nos más, en Lleida el 17 de noviembre de 1413 el rey mandó pagar el sueldo a Alfonso de Aguilar, 
capitán de la gente de armas que había venido de nuevo de Castilla, en concreto desde Córdoba, 
para que se le librasen los veinte días de ida y vuelta y los cuatro que habían estado en Lleida. Eran 
cuarenta y siete caballeros y cuatro ballesteros a caballo.273
Además de estas tropas señoriales relacionadas con don Fernando por vínculos vasalláticos, el 
rey de Aragón también se sirvió e hizo uso profuso de tropas a sueldo procedentes de Castilla. Estas 
tropas, de acuerdo con la documentación, figuran como compañías de ballesteros y almogávares. 
Como los veinticinco ballesteros a sueldo al mando de Íñigo de Solórzano,274 los otros veinticinco 
dirigidos por Juan de Palencia275 y la misma cantidad bajo la jefatura de Juan de Guecho.276 En 
cualesquiera de los tres casos indicados figuran bajo la “constablía de...”
A sueldo, y sin duda por su gran experiencia, estuvieron adalides castellanos del área fronteriza 
con el reino de Granada. Hemos contabilizado al menos veintitrés adalides procedentes, entre otros 
lugares, de Jerez, Morón, Baeza, Antequera, Córdoba, Lorca o Baena, cada uno de ellos al frente de 
diez almogávares, es decir doscientos cincuenta y tres contando a los capitanes, que estuvieron en 
264. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, f. 48r.
265. El primero que aparece en la relación es Pero García de Villagómez, sin que conste que sea capitán. ACA., Real 
Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, f. 51v.
266. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, f. 27v.
267. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, f. 44v.
268. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, ff. 188r-v.
269. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, ff. 190r-191r.
270. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, ff. 191v-192v.
271. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, f. 38r.
272. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, f. 46v.
273. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, ff. 57v-58v.
274. Hicieron alarde en Barcelona el 9 de mayo de 1413. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de 
Caballería, vol. 2500, f. 114r.
275. Aunque hicieron alarde en Barcelona el 10 de agosto de 1413, también hicieron muestra el 6 de octubre en el 
sitio de Balaguer, como consta en ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, 
ff. 119r-v.
276. Hicieron alarde en Barcelona el 28 de mayo de 1413. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista 
de Caballería, vol. 2500, ff. 113r.
























shel sitio de Balaguer.277 Es posible, de acuerdo con un testimonio recogido, que estas tropas, además 
de su servicio en el cerco y del que más tarde prestaron en el sitio de Loarre,278 también hicieran 
entradas y correrías por las tierras del entorno o en las que aún seguían fieles al conde de Urgel 
ya que ese era uno de sus principales cometidos.279 De esos diez almogávares de cada adalid no 
se nos proporciona el nombre aunque es probable que fuesen castellanos en su gran mayoría, sin 
descartar a alguno de procedencia musulmana. No obstante, conocemos lo que percibía el adalid 
y los almogávares a su mando, cuatro y tres sueldos barceloneses diarios, respectivamente.280 Sin 
duda, los contactos que don Fernando estableció durante las campañas granadinas y los servicios 
que estas tropas le prestaron en ellas están detrás de la contratación de estos soldados.
Otras tropas castellanas procedieron de poblaciones que estaban bajo el señorío del rey de Ara-
gón. En tal sentido se pueden diferenciar las solicitudes de milicias a ciertos concejos del deber de 
vasallaje que unía a ciertos caballeros que tenían tierras con él. Don Fernando alude a su deber 
de asistirle como vasallos, por lo que mandó llamar “a todos los escuderos e caualleros que de él 
tenían tierra” en Paredes de Nava,281 en Cuéllar,282 en Villalón de Campos,283 en Medina del Campo 
277. Véase la relación de adalides en Castellanos en el cerco a Balaguerā. Las referencias documentales sobre estas tropas se 
encuentran en ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, ff. 128v-130r. Sobre 
los almogávares: grados, funciones militares y su presencia en las guerras del siglo xv, es interesante la obra de Ferrer i 
Mallol, María Teresa, Organització i defensa d’un territori fronterer. La Governació d’Oriola en el segle xiv, Barcelona: Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 1990: 242-284, que considera que a finales del siglo xiv habían desparecido 
totalmente de Cataluña, lo que quizá explique que sean castellanos la mayoría de los que figuran aquí.
278. El rey, acabado el cerco a Balaguer, mandó al menos a diez de ellos a Loarre. ACA., Real Patrimonio, Maestre Ra-
cional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500, f. 149r.
279. Ese fue el caso de Gonzalvo Gutiérrez para el que monarca solicita, sin especificar destinatario, que se les provea 
a él y a sus compañeros de lo que necesitasen con su dinero, y si fuese necesario guías y ayuda. ACA., Cancillería, reg. 
2381, ff. 34r-v.
280. Como se puede ver, por ejemplo, en las pagas que se ordenan a Juan García de Jerez y a Alfonso de Baeza por ser-
vir al rey... vers les parts de Leyda por un mes (19 y 18 julio 1413, Barcelona). ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, 
vol. 417, f. 72v.
281. AMPdN., Cuentas de Propios, (1413), carpeta 238, f. 14/23v. Desconocemos si este concejo envió el mismo el 
número de ballesteros y de lanceros que mandó al sitio de Antequera en 1410, en total ciento sesenta vecinos, dividos 
en dos turnos. González Sánchez, Santiago. Los recursos militares de la monarquía castellana a comienzos del siglo xv. Las cam-
pañas granadinas del infante don Fernando: Setenil y Antequera (1407-1410), Madrid: Comité Español de Ciencias Históricas. 
Dykinson S.L, 2016: 137.
282. Tenemos constancia de una carta del rey de Aragón para que la villa de Cuéllar contribuyese con lo que había 
ofrecido —desconocemos exactamente a qué se refiere— para la guerra sobre Balaguer y Perpiñán, como tomamos de 
Ubieto Arteta, Antonio. Colección diplomática de Cuéllar, Segovia: Publicaciones históricas de la Excma. Diputación Pro-
vincial de Segovia, 1961: 412-413 (doc. núm. 198); Velasco Bayón, Balbino; Herrero Jiménez, Mauricio; Pecharromán 
Cebrián, Segismundo; Montalvillo García, Julia. Colección documental de Cuéllar (934-1492), Cuéllar: Ayuntamiento de 
Cuéllar, 2010: I, 467-468 (doc. núm. 279). Lamentablemente el documento está perdido, por lo que nos tenemos que 
conformar con la noticia recogida de un inventario de comienzos del siglo XVIII. Quizá pueda ser indicativa la noticia 
de que en 1411 el entonces infante don Fernando reclamó al concejo de Cuéllar el envío de “... treinta vasallos con sus 
ballestas y otras armas, que sean jóvenes y no posean bienes raíces” que le servirían para reforzar a las tropas que ya 
tenía en los reinos de la Corona de Aragón. Velasco Bayón, Balbino; Herrero Jiménez, Mauricio; Pecharromán Cebrián, 
Segismundo; Montalvillo García, Julia. Colección documental de Cuéllar..., I: 438 (doc. núm. 262).
283. Muñoz Gómez, Víctor. “La candidatura al trono...”: 889, nota 76. La signatura que proporciona es (AMVill, Libro 
de Actas Capitulares, 1404-1423, f. 23r-44r). Sin embargo, nos ha sido imposible contrastar esta afirmación con el do-
cumento original ya que, según los archiveros de la Diputación de Valladolid -donde ahora se encuentra el archivo de 
Villalón de Campos-, no se conservan las Actas Capitulares de 1413, sino que se pasa de las de 1411 a las de 1419. De 
lo que sí tenemos constancia es de la gente de armas que proveyó para la campaña de Antequera en 1410, que fueron 
25 ballesteros y 23 lanceros, como sabemos por el AMVillalón, Libro de Actas Capitulares, 1404-1423, f. 23v. ¿Cabe 
suponer que se solicitara la misma cantidad para el asedio a Balaguer?
























sh y en Olmedo,284 en Arévalo y en Ávila,285 en las cinco villas de Ledesma286 y en Alba de Tormes. 
Sobre esta última población conocemos que con fecha 1 de junio de 1413 convocó para ir a Soria, 
donde tenía tropas concentradas, a tres de sus caballeros vasallos: Fernán Alfonso de Olivera, re-
gidor, Lorenzo Doval, alcalde, y Juan Martínez de Beleña, ex alcalde, que aportaban ocho lanzas. 
Además de los 1.500 maravedíes de tierra por cada lanza, cada uno de ellos recibe el sueldo para 
diez días de viaje, “correspondiéndoles 150 maravedíes por cada lanza”. Al final, Fernán Alfonso 
de Olivera, no llevó cuatro lanzas, sino seis, siendo en total diez lanzas.287
Además de lo anterior hay que tener en cuenta el número de combatientes, generalmente 
caballeros, con los que distintos nobles castellanos de las casas del rey y de la reina se ofrecieron 
a servir a don Fernando. En tal sentido y al margen de los que formaban su guardia estarían los 
siete hombres de caballo armados con los que Juan Carrillo, ujier de armas del rey don Fernando 
le había prometido servir en el reino de Aragón;288 los cinco que le vinieron de nuevo del reino de 
Castilla;289 los trece hombres a caballo armados venidos de nuevo de Castilla, además de otros tres 
más con que Juan Delgadillo, panicer del rey se comprometió a poner a su disposición,290 y por 
no extendernos más los tres que habría reclutado Fernando Díez de Toledo, arcediano de Niebla y 
médico del monarca.291
En cualquier caso, ni siquiera hay constancia de un número determinado de castellanos para 
lo que puede denominarse el periodo final de la contienda pues, por ejemplo, se recoge que el 
rey mandó hacer cuenta con los caballeros de Castilla que allí estaban y de todas sus gentes para 
pagarles, sin especificar su número.292 Número que sí sabemos de los refuerzos finales que venían 
en su ayuda y de los que estaba preparando la reina de Castilla para enviarle, trescientos bacinetes 
pagados por tres meses.293 Además, contamos con las cifras que proporciona Zurita de valencianos 
284. Crónica anónima...: 24. Olmedo contribuyó con un número indeterminado de lanzas de los vasallos que el rey te-
nía en esa población, que podían ser sesenta y seis, como se puede ver en González Sánchez, Santiago. “1413, el año 
inédito...”: 226.
285. Medina del Campo, Cuéllar, Paredes de Nava, Arévalo y Ávila habrían aportado un total de doscientas sesenta y 
seis lanzas, como recoge González Sánchez, Santiago. “1413, el año inédito...”: 231.
286. Ledesma, junto con sus cinco villas y Saldaña habrían proporcionado un total de cien lanzas. Al respecto véase 
González Sánchez, Santiago. “1413, el año inédito...”: 231.
287. AMAl., Libro de Actas Capitulares, 1413, ff. 28v-29r, 30r-31r, 36v-37r. Las fechas que se corresponden con esos 
folios son 1-6-1413, 2-6-1413 y 20-6-1413, respectivamente. Las referencias documentales y la información sobre la 
aportación de este concejo proceden de Monsalvo Antón, José María. El sistema político concejil: el ejemplo del señorío medie-
val de Alba de Tormes y su concejo de villa y tierra, Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 1988: 181-182. También 
da cuenta de la documentación Muñoz Gómez, Víctor. “La candidatura al trono...”: 889.
288. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500bis, f. 29v (Barcelona, 20 junio 
1413). Noticia de estos siete hombres de caballo armados en ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, vol. 417, f. 71v, 
pago por importe de 105 florines (Barcelona, 15 de julio 1413).
289. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500bis, f. 40v (Barcelona, 24 julio 
1413).
290. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500bis, f. 40v (Barcelona, 23 julio 
1413). Noticia de estos tres hombres de caballo armados en ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, vol. 417, f. 71v, 
pago por importe de 45 florines (Barcelona, 15 de julio 1413).
291. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista de Caballería, vol. 2500bis, f. 37r (Barcelona, 18 julio 
1413).
292. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 356.
293. Giménez Soler, Andrés. Don Jaime de Aragón...: 351 (doc. núm. 175); Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 356; Zu-
rita, Jerónimo. Anales...: 374. Las relaciones entre la reina doña Catalina y don Fernando pasaron por altibajos pero, en 
general fueron malas. Por ello llama la atención que uno de los testigos en el proceso incoado contra el conde de Urgel 
tras su derrota afirme que que le oyó decir... que el sabia per letres que la Reyna de Castella havia mesa veda en Castella que gent 
























shy de catalanes al comienzo del asedio, trescientos valencianos, que habían llegado con el duque 
de Gandía,294 y seiscientos catalanes, todos a caballo,295 aunque los primeros se elevarían después 
a quinientos o seiscientos.296 Desconocemos el número de los procedentes del reino de Aragón, 
salvo los nombres de algunos caballeros.297 El rey de Aragón también contó con la ayuda de dos 
importantes caballeros navarros que traían veinte hombres de armas, aunque rechazó el ofreci-
miento de trescientos hombres procedentes de ese reino.298 Ello hubiera supuesto internacionalizar 
el conflicto y, quizá lo más evidente, el que se interpretara en el ámbito interno de la Corona de 
Aragón que el nuevo monarca carecía de legitimidad, además de haber mostrado dudas acerca de 
su poder militar.
Sobre la cuantía total de combatientes castellanos299 su cifra oscilaría entre los tres mil y los 
tres mil quinientos de caballo durante el cerco.300 En el alarde final, por encontrase el real dividido 
en dos, la cifra únicamente del real del monarca se elevaba a los dos mil, exceptuando la gente 
que ya se había llevado al conde de Urgel a Lleida301 y que sabemos que fueron entre doscientos 
darmes non isques. Bofarull y de Sartorio, Manuel de. Proceso contra el último conde...: I, 303. Es probable que don Jaime de 
Urgel con esta afirmación y otras cuantificando el número de combatientes que esperaba... II rocins lança en ma et D arxes 
e D lançes de gascons, tratase de infundir ánimo a sus seguidores.
294. Rubio Vela, Agustín. “Urgelistas valencianos...”: 246-247 (doc. núm. 1). Sáiz Serrano, Jorge. Caballeros del rey. 
Nobleza y guerra en el reinado de Alfonso el Magnánimo, Valencia: Universitat de València, 2008: 143, basándose en ARV., 
Real Cancillería, n.º 619bis, ff. 1r-37v, proporciona la misma cifra. Por su parte, Sarasa Sánchez, Esteban. “El asedio de 
Balaguer...”: 432, destaca que el duque de Gandía desde el comienzo formara parte del ejército real, habiendo sido uno 
de los competidores por el trono de la Corona de Aragón.
295. Zurita, Jerónimo. Anales...: 346-347.
296. La cifra de quinientos la recogemos de Tintó Sala, Margarita. Cartas del baile...: 181-182 (doc. núm. 17), 182-183 
(doc. núm. 18) y 185 (doc. núm. 21) y de Pérez Pérez, Desamparados. “Presencia valenciana en el sitio de Balaguer. 
Año 1413”, Medievalia, 8 (1989): 305. Las dos cantidades en Rubio Vela, Agustín. “Urgelistas valencianos...”: 224-225. 
Siguiendo a este último autor también da una cifra entre quinientos y seiscientos Narbona Vizcaíno, Rafael. “La milicia 
ciudadana de la Valencia medieval”, Clio & Crimen, 3 (2006): 319-320. De acuerdo con los datos que tomamos de Sáiz 
Serrano, Jorge. Caballeros del rey...: 143, a los trescientos financiados por la Diputació del General habría que añadir los 
doscientos cincuenta y tres que reclutó el baile general. Los primeros trescientos, bajo la capitanía del duque de Gandía, 
fueron contratados por tres meses de servicio; los ciento cincuenta y tres al mando de Bernat Centelles y los cien restan-
tes dirigidos por el noble Pero Maça de Liçana, por dos meses. Sobre la función económica de esta institución y aunque 
no recoge el caso citado trata Camarena Mahiques, José. “Función económica del General del Regne de Valencia en el 
siglo XV”. Anuario de Historia del Derecho Español, 25 (1955): 529-542. Sobre Pero Maça de Liçana contamos con varias 
fuentes de información la crónica que lleva su nombre Crónica de Pere Maça...; el libro que basándose en ésta escribió 
Riquer Morera, Martí de. Vida i aventures del cavaller valencià don Pero Maça, Barcelona: Quaderns Crema, 2004: cap. VI, 
59-63. Hay una primera edición de 1984. Y las noticias que nos proporciona Hinojosa Montalvo, José. Diccionario de 
Historia medieval del Reino de Valencia, Valencia: Nova Composición, 2002: III, 61-62.
297. A los miembros de importantes linajes citados páginas atrás cabe añadir Juan de Moncayo, al que don Fernando 
recompensó sus servicios en Balaguer con la concesión de los lugares y castillos de Clamosa y Puy de Cinca, en el reino 
de Aragón, como tomamos de AHPZ., exp. Casa Ducal de Híjar, ES/ AHPZ-P/1-114-57, con fecha 8 de octubre de 1414. 
Y mosén Sancho Pérez de Pomar, al que se le habían arrebatado veintisiete cargas de trigo estando presente en el cerco 
a Balaguer, en Lleal, Coloma. El castellano del siglo xv...: 34-35 (doc. núm. 12).
298. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 352; Zurita, Jerónimo. Anales...: 367-368. Zurita no proporciona el número 
de estos caballeros ni menciona el ofrecimiento que el rey Carlos III de Navarra hizo a don Fernando y que éste rehusó.
299. Declaraciones de algunos testigos llamados a pronunciarse en la causa abierta contra el conde don Jaime de Urgel 
estimaban el número de lanzas castellanas presentes en Balaguer entre cinco y seis mil. Bofarrul y Mascaró, Próspero. 
Procesos de las antiguas Cortes...: III, 81.
300. Zurita, Jerónimo. Anales...: 362; Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 538. Las dos cifras señaladas se 
corresponden con ambas crónicas.
301. Zurita, Jerónimo. Anales...: 374.
























sh y doscientos cincuenta.302 Por su parte, Lorenzo Valla establece unas cifras que parecen bastante 
exageradas “Las tropas del rey estaban formadas por castellanos y catalanes conjuntamente, en 
número aproximado de ocho mil infantes y cuatro mil jinetes”.303 Contrasta esta opinión con la 
de Zurita, al menos, por lo que se refiere a la diferente cantidad de combatientes a pie o a caballo, 
pues lo que se observa en este autor es la preponderancia del número de caballeros sobre el de 
lanceros y ballesteros, de los que afirma que eran pocos en el alarde final que se hizo en el real del 
monarca;304 desconocemos por qué causa, si por deserciones o por encontrarse un buen número 
de ellos en misión fuera del real.
Un sector del ejército permaneció activo aunque se desconoce por cuánto tiempo. A juicio de 
Sáiz Serrano, se iría reduciendo hasta quedar como pequeña unidad de la guardia real. Serían unas 
doscientas cuarenta y ocho lanzas, lideradas por ciento treinta caballeros y hombres de armas de 
origen castellano.305
No obstante, un estudio más detallado del documento en el que Sáiz Serrano se basa nos pro-
porciona valiosas informaciones. La primera es el posible servicio al rey durante tres meses y un 
día, pues el secretario regio Juan de Tudela hizo un pago el 8 de diciembre de 1413 en Lleida, por 
el que sabemos que se les libró el sueldo de un mes, pero la orden del monarca se extendía hasta 
el 10 de marzo de 1414. La segunda es que el número de capitanes castellanos se elevaba a ciento 
treinta y cuatro, y el de lanzas a doscientas cincuenta.306 Además de recoger el nombre de varios 
capitanes importantes presentes en el cerco a Balaguer,307 el documento nos permite ver cómo 
estaba organizada la hueste real. Por él conocemos que ochenta y nueve capitanes iban al mando 
de una lanza, lo que representaba un 66,51 por ciento de las doscientas cincuenta; treinta llevaban 
dos lanzas, un 44,77 por ciento; cinco aportaban tres lanzas, un 11,19 por ciento; tres llevaban 
cuatro lanzas, un 8,95 por ciento; uno iba con cinco lanzas, un 3,73 por ciento; dos llevaban seis 
lanzas, un 8,95 por ciento; uno contribuía con ocho lanzas, un 5,97 por ciento; otro asistía con 
nueve lanzas, un 6,71 por ciento; uno participaba con doce lanzas, un 8,95 por ciento, y Pedro 
Núñez de Guzmán llevaba veintiocho lanzas, un 20,89 por ciento. Además de la onomástica los 
topónimos de los apellidos de estos capitanes revelan su procedencia: Rueda, Ayllón, Salamanca, 
Soria, Sepúlveda, Logroño, Ávila, Olmedo, Portillo, Almazán, Cilleruelo, Carrión, Oviedo, Aguilar, 
Vozmediano, Pedrosa, Villalón, Tordehumos, Revenga, Serón (de Nágima), Zamora, Tiedra, Villa-
padierna, Cuenca, Mayorga, Mieres, Berlanga, Vergara, Valbuena, Villaviciosa, Valderas y Urueña. 
Algunas de estas poblaciones estaban bajo el señorío del rey de Aragón, como Olmedo, Villalón o 
Tiedra, por lo que es probable que algunos de estos caballeros tuviesen vínculos feudovasalláticos 
con don Fernando. De acuerdo con la toponimia la población que contribuyó con más caballeros 
302. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 356; Zurita, Jerónimo. Anales...: 374. Las dos cifras señaladas se corresponden 
con ambas crónicas.
303. Valla, Lorenzo. Historia de Fernando...: 188.
304. Zurita, Jerónimo. Anales...: 374.
305. Sáiz Serrano, Jorge. Caballeros del rey...: 101.
306. Esto coincide con el pago final de 3.746 florines, que debían de ser 3.750 para que coincidiera el pago de 15 florines 
mensuales a cada lanza, no obstante una lanza, sin que sepamos la razón, se paga a 11 florines. Llamamos la atención 
sobre el diferente sueldo que se pagaba a una lanza castellana. Durante la época del Interregno a razón de 1 florín diario, 
como sabemos por Janer y Graells, Florencio. Examen...: 147-148. Mientras duró el asedio a Balaguer y tras la toma de 
la ciudad a razón de medio florín diario como conocemos por ARV., Maestre Racional, n.º 8304, f. 6r.
307. Los casos más destacables son los de Pedro Nuñez de Guzmán y el de su sobrino Pedro de Guzmán también citados 
en diferentes crónicas.
























shfue Olmedo, con diez. También hay que destacar que en veintidós de los casos recogidos el caba-
llero se sirve de otros de su misma condición o de escuderos para prestar el servicio, veinte de ellos 
aportaban una lanza, uno dos y otro tres.308
Otra cuestión a considerar es lo que puede denominarse cualificación de los combatientes, 
fruto en muchos casos de su experiencia previa. En tal sentido, conocemos la consideración que 
merecían las tropas castellanas que estaban esperando la llegada de don Fernando en Igualada para 
dirigirse a Balaguer, pues se les califica de “escogida” y de “muy lucida” tropa.309 Sin embargo, estos 
calificativos se tornan en un punto de admiración cuando se tilda a la mayoría de ellos de “soldados 
viejos”, en alusión a la experiencia que tenían de las campañas granadinas, lo que no sería óbice 
para su inadaptación a este terreno si entraba el invierno.310
Estas opiniones contrastan con las que se tenía de la gente que combatía por el conde de Urgel 
y que estaban asediados en Balaguer, de los que se destaca su condición de no ser “todos soldados”, 
a pesar de lo cual se les considera diestros, aunque por las condiciones a las que estaban sometidos 
y por su inexperiencia, es probable que se encontrasen detrás de acciones de gran arrojo, propias 
de “gente desesperada”.311
Por lo tanto, hay una dimensión cualitativa que diferenciaría a los combatientes de uno y de 
otro de los contendientes. Quizá, y aparte de aumentar y así desequilibrar el mayor número de 
fuerzas del monarca, una de las razones del deseo de ayuda que el conde de Urgel tenía de comba-
tientes ingleses a sueldo era su destacada “profesionalidad”.
En cualquier caso, la ayuda de Castilla para que don Fernando cobrase definitivamente el trono 
de la Corona de Aragón se ha venido considerando como fundamental. Al margen de testimonios 
que dan cuenta de esos apoyos en los meses previos a la campaña de Balaguer,312 nos atrevemos a 
esbozar tres cuadros de estas ayudas en el Apéndice que, sin duda, pueden ampliarse. En el prime-
ro se da cuenta de algunos de los pagos que se hicieron a castellanos que estuvieron al servicio del 
rey de Aragón durante el cerco a Balaguer, bien por sus servicios de armas, bien por su colabora-
ción material. En el segundo en el que los nombres de los que aparecen son o bien de capitanes o 
de miembros de la nobleza castellana presentes en el asedio. Y en el tercero se recoge un pago a los 
castellanos que quedaron al servicio del rey tras el cerco a Balaguer.
Lo expuesto nos lleva a considerar el papel que los castellanos tuvieron a lo largo del asedio a 
Balaguer. En primer lugar, y como se ha expresado hay que destacar su labor como proveedores 
de materiales y de otros pertrechos necesarios para el mantenimiento del asedio a Balaguer y que 
hemos centrado en el infante don Alfonso, en la reina doña Leonor y en los obispos de León y de 
Zamora. Al margen a estos últimos y de sus abastecimientos, hubo otros importantes como el de 
animales que hacen escuderos como Sancho del Corral.313
308. ARV., Maestre Racional, n.º 8304, ff. 6r-10r.
309. Zurita, Jerónimo. Anales...: 343.
310. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 498-499.
311. Zurita, Jerónimo. Anales...: 349.
312. Valgan como ejemplo, de los muchos que podrían ponerse, los casos de Sancho Pérez de Pomar, de Martín de 
Pomar y de Pedro de Pomar, los cuales estaban a servicio del monarca con diez hombres los dos primeros y con cinco el 
tercero, a fecha 24 de mayo de 1413 en el reino de Aragón. ACA., Real Patrimonio, Maestre Racional, Ejército, Revista 
de Caballería, vol. 2500bis, f. 20v.
313. Citado en el cuadro de Pagos a castellanos en el cerco a Balaguer. En relación con ello, sobre todo con la saca de 
caballos, es necesario pararse a considerar el daño causado a la economía castellana con tales acciones, como pone de 
manifiesto García de Santa María, Álvar. Le parti inedite...: 152.
























sh Otro aspecto es el de su labor en el asedio propiamente dicho. Se puede ver a los castellanos 
presentes en todas las acciones de armas, bien por su importante número, ya señalado, bien por 
la confianza depositada en ellos. Esta certidumbre en los castellanos pudo engendrar desconfian-
za en los hombres de armas procedentes de los territorios de la Corona de Aragón. Eso se podría 
deducir de los testimonios recogidos pues prácticamente en todas las acciones de armas al lado de 
un caballero de este origen se encuentra otro castellano. Valga como ejemplo, de los varios que 
se podrían presentar, la persecución de los posibles enemigos ingleses que llegaban en ayuda del 
conde de Urgel y que se encomendó tanto al gobernador de Cataluña como al castellano Pedro 
Núñez de Guzmán.314 Hay más razones que la que nos dan a conocer los cronistas sobre una dife-
rente concepción de la continuidad del cerco a Balaguer, lo que lleva a discrepar en el consejo del 
rey a castellanos y a catalanes.315 Hay que suponer que esta coparticipación de caballeros de ambos 
reinos se extendiera más allá de las acciones de armas propiamente dichas que señalan las crónicas 
y que llegara hasta la guarda del real, aunque parece ciertamente sospechoso el que no fuera así 
por las dos referencias que al respecto tomamos de Zurita y que, en ambos casos, se refieren exclu-
sivamente a castellanos.316 Pero si se pueden considerar como indudables las preferencias por una 
parte de los combatientes, no lo es menos la que muestra el rey de Aragón por el adelantado ma-
yor de Castilla Diego Gómez de Sandoval, en quien se confiaban todas las guardas y sobre guardas 
nocturnas y que “andaba sobre todos”.317
Estas acciones de armas suponen igualmente el encumbramiento definitivo de caballeros caste-
llanos que habían iniciado su experiencia militar en las campañas granadinas y que eran de la casa 
del rey de Aragón. Esos serían los casos de Diego Gómez de Sandoval y de Álvaro de Ávila.318 Para 
otros fueron el inicio de su carrera militar, como puede verse con Álvaro de Garavito.319
La situación geoestratégica de los reinos peninsulares e insulares de la Corona de Aragón, su 
implicación en la solución al Cisma que tenía a la Iglesia didivida en dos, entre otros problemas, 
harán que la presencia de tropas castellanas en los territorios de la Corona de Aragón se prolongue 
por lo que respecta al ámbito de este estudio hasta el final del reinado de Fernando I de Aragón en 
1416, con el fin igualmente de consolidar su poder y afianzar el de su sucesor.
9. Las recompensas a los castellanos
El grueso de las concesiones que don Fernando hizo como rey de Aragón se produjo tras la 
derrota del conde de Urgel y de sus seguidores. Hay que recordar la grave situación en la que 
314. Zurita, Jerónimo. Anales...: 362.
315. Zurita, Jerónimo. Anales...: 361. Razón que se deja entrever igualmente en Monfar y Sors, Diego. Historia de los 
Condes...: II, 498-499.
316. Zurita, Jerónimo. Anales...: 349 y 366.
317. Zurita, Jerónimo. Anales...: 371. Monfar, aparte de poner de relieve la importancia de este personaje, refiriéndose 
al monarca añade que “... sin fiarse de catalanes ni aragoneses”. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 518.
318. Al respecto de este último personaje puede consultarse el artículo de Franco Silva, Alfonso. “El mariscal Álvaro de 
Ávila y los orígenes del Condado de Peñaranda”, La fortuna y el poder. Estudios sobre las bases económicas de la aristocracia 
castellana (S. xiv-xv), Cádiz: Universidad de Cádiz, Servicio de Publicaciones, 1996: 241-264.
319. Zurita, Jerónimo. Anales...: 365. Este personaje, que no encontramos citado, se integraría en la familia leonesa del 
mismo apellido, sobre la que trata de forma breve Álvarez Álvarez, César. “Linajes nobiliarios y oligarquías urbanas 
en León”, La nobleza peninsular en la Edad Media. VI Congreso de Estudios Medievales, León: Fundación Sánchez-Albornoz, 
1999: 61-62.
























shse encontraba el patrimonio real a su entrada en Aragón,320 la incautación de los bienes de los 
perdedores321 y la necesidad de recompensar, de alguna manera, la ayuda castellana, que la vez 
anterior en buena medida no había sido satisfecha. La derrota del conde de Urgel supuso desde el 
punto de vista patrimonial un incremento de las posesiones de la Corona y una cierta solvencia 
económica,322 lo que propició la petición de los que “solicitaban la enmienda de sus servicios, más 
aún los que le habían servido en el sitio de Balaguer”.323 De ahí que en alguna de estas mercedes 
haya una necesidad de recompensa, como la que tuvo lugar tras la rendición del conde de Urgel 
en la misma ciudad de Balaguer, momento en que el rey donó todos los bienes que hallasen en el 
palacio condal a algunos castellanos que allí se encontraban.324
En fechas posteriores el monarca, aparte del sueldo, recompensó a quienes le sirvieron duran-
te el cerco a Balaguer.325 Estas mercedes tuvieron lugar a lo largo de 1414 y de 1415 y, en buena 
medida, se hicieron en regiones en las que el conde de Urgel y sus partidarios habían tenido sus 
posesiones, algunas sobre esas mismas propiedades.326 Estas donaciones no son solo una recom-
pensa por determinados servicios y actitudes mostrados hacia el rey de Aragón, sino que uno de los 
objetivos del monarca era que a través de ellas parte de la nobleza castellana, en particular algunos 
muy fieles, pudiesen arraigar en la Corona de Aragón o, en su defecto, conseguirles unas nuevas 
fuentes de ingresos y a través de ellos tener unas bases de poder estable y así controlar el reino.
Entre los bienes propiedad de los partidarios del conde de Urgel, conocemos que el 23 de febre-
ro de 1415 don Fernando hizo donación de los que habían sido de Luis de Cegrany, a Nuño de La-
guna y a García de la Vera.327 Ese mismo carácter de donación, aunque encubierta, habría tenido el 
matrimonio de Álvaro de Garavito con una de las hijas de Martín López de Lanuza, doña Violante, 
a través del cual volvieron los bienes de aquel caballero aragonés a su familia.328
En cualquier caso, tenemos más referencias del reparto de las posesiones del conde de Urgel 
que estaban dispersas por Aragón, Valencia y Cataluña. La donación de estas posesiones recayó en 
colaboradores muy cercanos al monarca como Suero de Nava, Diego Gómez de Sandoval, Diego 
320. Zurita, Jerónimo. Anales...: 291. A Diego Gómez de Fuensalida se le menciona como testigo entre los que estaban 
presentes en el juramento de los tres delegados: Juan de Subirats, Berenguer de Bardají y Francisco Sarçuela encargados 
de averiguar la situación en la que se encontraban los bienes patrimoniales de la Corona de Aragón en los comienzos 
del reinado de Fernando I, según pone de manifiesto: Gallostra Vendrell, Francisca. Rentas reales de Aragón de la época de 
Fernando I (1412-1416), Colección de Documentos Inéditos del Archivo General de la Corona de Aragón, (CoDoIn. ACA.,), Madrid-
Barcelona: Ministerio de Educación y Ciencia, 1977: XLVII, 15.
321. A este respecto se pueden ver las incautaciones de los bienes a Martín López de Lanuza, tras su salida de Balaguer 
en Zurita, Jerónimo. Anales...: 368. O la confiscación del estado de don Antón de Luna en Zurita, Jerónimo. Anales...: 
381. O la pérdida de los bienes de la madre del conde de Urgel en Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 357. Sobre el 
destino de los derechos y propiedades de don Antonio de Luna véase Torre Gonzalo, Sandra de la. “‘Por hacer paz y 
justicia’: la traición como arma política durante el ‘Interregno’ en el reino de Aragón (1410-1412)”, e-Spania, 14 (Di-
ciembre, 2012) <http://e-spania.revues.org/22001> (Consultado el 1 de Junio de 2017).
322. Vendrell de Millás, Francesca; Masiá de Ros, Angels. Jaume el Dissortat...: 174.
323. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 626.
324. Salas Bosch, Xavier de. La fi del comte...: 34.
325. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 538. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 356.
326. Nos referimos, en concreto, a la donación de Balaguer al infante don Juan, como puede verse en Monfar y Sors, 
Diego. Historia de los Condes...: II, 535-536, y en Salas Bosch, Xavier de. La fi del comte...: 48-49. Sobre el proceso de dis-
gregación del condado veáse el apartado del mismo título del artículo de Bertran Roigè, Prim. “El comtat d’Urgell...”: 
165-169.
327. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 631.
328. Zurita, Jerónimo. Anales...: 391. Según se deduce de este autor Álvaro de Garavito no contaría más que con dieci-
siete o dieciocho años, a lo sumo, cuando se concertó su matrimonio.
























sh Fernández de Vadillo y Álvaro de Ávila. Al primero se le conceden, el 15 de agosto de 1414, los 
castillos y lugares de Orviergo y Setcastelles, en el reino de Aragón, con todos los derechos y prove-
cho que se sacaba de ellos, como consecuencia de sus actuaciones militares de los sitios del castillo 
de Loarre y de Balaguer, así como por haber servido al rey con su hacienda.329 A Diego Gómez de 
Sandoval se le concedió Liria, cercana a Valencia, población que sería posteriormente restituida a 
la corona, ya que su donación contravenía los privilegios números 36 y 40 establecidos por Pedro 
IV.330 Al secretario regio Diego Fernández de Vadillo se le otorgó el 1 de julio de 1414 una de las vi-
llas que formaban parte del condado de Urgel, Albesa, por sus buenos servicios y en especial por su 
comportamiento en el cerco a la ciudad de Balaguer.331 Álvaro de Ávila fue el personaje que recibió 
un mayor número de donaciones. A este caballero castellano se le concedieron el 29 de julio de 
1415 varias de las posesiones que habían pertenecido al conde de Urgel, como las villas y castillos 
de Sieteaguas, Bunyol, Macastre, Ayatava y Alborraix, en el reino de Valencia. Las razones para 
estas concesiones fueron los servicios en la toma de Antequera, el haber metido gente en el reino 
de Aragón y el haber servido al rey en el sitio de Balaguer, entre otras.332 Esta donación dio lugar a 
una doble controversia posterior, con mosén Vidal de Villa Nona, que reclamaba su propiedad,333 y 
con el baile general de Valencia Joan Mercader, cuyo hijo Berenguer era alcaide del castillo y que 
esperaba que estos dominios pasasen a su poder.334 Los intereses de la familia Mercader sobre la 
Hoya de Buñol debían ser muy fuertes pues, con posterioridad a estos hechos, Alfonso V compró a 
Álvaro de Ávila estos dominios, por los que le pagó quince mil florines, vendiéndolos después a su 
camarero Berenguer Mercader por doce mil.335
Dentro de la propia familia real también hubo beneficiarios de las posesiones del conde de 
Urgel, como el infante don Juan de Aragón, al que se le adjudicaron Balaguer, Agramunt y otras 
villas de las que no se menciona su nombre.336 Por el testamento del rey don Fernando, al menos, 
dos de las pertenencias que heredó su hijo el infante don Pedro eran antiguas posesiones del conde 
de Urgel, en concreto Tárrega y Vilagrasa, además se le hizo donación en Cataluña de la villa de 
Terraza337 y en el reino de Valencia de Elche y de Crevillente.338
Por otra parte, las acciones de armas que aquí se han estudiado también sirvieron para recom-
pensar a algunos caballeros castellanos con propiedades en su reino de origen. El caso más evidente 
es el de Diego Gómez de Sandoval al que, a través de su tío, el entonces obispo de Palencia don 
329. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 628.
330. Vidal Beltrán, Eliseo. “Política patrimonial de Fernando I y Alfonso V en el Reino de Valencia”, IV Congreso de Histo-
ria de la Corona de Aragón, Barcelona: Vda. de Fidel Rodríguez/ Archivo de la Corona de Aragón, 1970: I, 495-503. Este 
autor no proporciona la fecha de la donación.
331. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, X, 632. Basándose en Monfar también lo recoge Bertran Roigè, 
Prim. “El comtat d’Urgell...”: 167. Y el mismo autor en Bertran Roigè, Prim. “El condado de Urgel...”: 351, que destaca 
que esta villa era el punto meridional del desparecido condado de Urgel.
332. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 634.
333. González Sánchez, Santiago. “Documentos del reinado...”: 365 (doc. núm. 59).
334. Tintó Sala, Margarita. Cartas del baile...: 263-264.
335. Tintó Sala, Margarita. Cartas del baile...: 42.
336. Las concesiones se hicieron en el reinado de Alfonso V de Aragón. Monfar y Sors, Diego. Historia de los Condes...: II, 
535-536; Salas Bosch, Xavier de. La fi del comte...: 48-49; Bertran Roigè, Prim. “El comtat d’Urgel...”: 165-169.
337. Nos inclinamos a pensar que se trate de la actual Tarrasa, población cercana a Barcelona y que, como pone de 
manifiesto Zurita, pertenece a Cataluña.
338. Zurita, Jerónimo. Anales...: 473.
























shSancho de Rojas, la reina doña Leonor concedió Saldaña... “por los grandes servicios que él hizo 
al Rey de Aragón mi marido, en la sucesión del Reino de Aragón, y en la batalla con los ingleses, 
cuando vinieron a favorecer al Conde de Urgel en el cerco de Balaguer”.339
10. Conclusión
Hay que destacar varios hechos del triunfo de don Fernando en Balaguer. En primer lugar, la 
distinta postura mantenida frente a su rival en orden a la generalización del conflicto, a que pudie-
ra salir de las fronteras de los territorios de la Corona de Aragón. Se puede ver como el conde de 
Urgel y sus partidarios como don Antonio de Luna lo que tratan es de internacionalizar el proble-
ma, bien mediante sus tratos con personajes ingleses o con la contratación de hombres de armas de 
ese reino y de sus posesiones francesas. Por otro lado, el rey don Fernando cuida de que la ayuda 
se circunscriba a los reinos que componían su corona, a Castilla y puede decirse que a título indi-
vidual a Navarra, por el rechazo a la ayuda oficial que se le ofreció. Igualmente existe una actitud 
diferente por parte de cada uno de los contendientes en su forma de estar ante sus tropas. En don 
Jaime de Urgel debieron de influir las dificultades por las que atravesaba. En tal sentido conoce-
mos sus momentos de vacilación, de dejarse llevar por las influencias, incluso, y de creer a alguna 
fuente, de querer abandonar para salvarse.340 Por su parte, el rey de Aragón, que cuenta con una 
literatura favorable a su causa, habría demostrado en todo momento una actitud de control de la 
situación, como lo demuestran determinados hechos recogidos por los cronistas, como por ejemplo 
que... “el Rey andaba en torno a la cibdad”.341 En su favor estaba la marcha favorable del sitio, sin 
olvidar su experiencia militar anterior.
Desde el punto de vista militar, el cerco a Balaguer supone un avance considerable con respecto 
al sitio de Antequera, tres años antes. Por ejemplo, en este último... “la poliorcética prepondera 
aún sobre la artillería”.342 Artillería que no se limita en el cerco a la ciudad catalana al disparo de 
piedras sino que dispone de balas de hierro, como conocemos por los documentos conservados. En 
Balaguer se vislumbran otros fenómenos que se generalizarán posteriormente. Uno de ellos, por 
las necesidades del conde de Urgel, es el recurso a las milicias de oficio, que aquí aparecen al lado 
de la hueste feudal. Si Antequera había representado el encumbramiento de don Fernando en su 
reino de origen, Balaguer puede considerarse como el triunfo que le asegura a él y a sus sucesores 
el trono de la Corona de Aragón. Quizá con tanta razón como se le conoce con el sobrenombre de 
Antequera podamos nombrarle con el de Balaguer. Pues desde un punto de vista personal, y como 
ha quedado demostrado, la toma de esta población le consagraría como triunfador en la última y 
más decisiva batalla de armas de su vida.
339. Así lo tomamos de García Rámila, Ismael. Estudio histórico-crítico sobre la vida y actuación político-social del burgalés ilus-
tre que se llamó D. Diego Gómez de Sandoval, Adelantado Mayor de Castilla y primer Conde de Castro y Denia (1385-1455), Burgos: 
Imprenta Excma. Diputación de Burgos, 1953: 94 (doc. núm. 10).
340. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 352. Una obra tan favorable al conde de Urgel como La fi del comte d’Urgell, 
sin duda para alabar su comportamiento, refiere que don Jaime en varias ocasiones salió de Balaguer durante el cerco, 
pero que una vez fuera no tenía ánimo para escaparse y abandonar su casa, por lo que volvía a entrar en la ciudad. Salas 
Bosch, Xavier de. La fi del comte...: 28. Sobre la figura de don Jaime, aunque nos ha sido imposible su consulta, también 
puede verse Carrové i Viola, Doménec. Jaume d’Urgell. El dissortat, Balaguer: Arts Gráfiques Romeu. 1968.
341. Pérez de Guzmán, Fernán. Crónica...: 353.
342. Arantegui, José. “El sitio...”: 463.
